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MOGOLIA.— R elicario budista de cobre existente en el Sin- K ong de Jehol.— Reproducción directa de fotografía
remitida por el R. P. Kervyn. (P á g . 179)
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PUTEMPALLY (INDIA INGLESA)

Fiesta de Familia

r\B  tal pnede convenientemente apellidarse la fies- 
ta de nuestra Madre la Virgen del Carmen cele­

rada en nuestro convento de Erna-Knlam. Numerosos 
•JOS, todos cuantos no ligados por negocios del minis- 
Wo acudir pudieron, congregados al rededor del altar 
e la Virgen, como agradecidos pequeñuelos en torno 
ol regazo materno en el dia de la fiesta de la que les di6 

® sin duda alguna que ofrecen un espectáculo con- 
•̂•«dor, mezcla de poesía, amor filial y  devoción tierna 

y sincera. Son ratos de expansión del alma que la mano 
® la. Providencia reserva al misionero que, solitario en 
••capíllita durante largos meses, trabaja con sus po- 
•■̂ citos cristianos. ¡Mil veces bendita sea mano tan 

y paternall
gj víspera de la fiesta por la tarde nos reunimos en 

ttdicado convento, por cuyos alrededores, cantadas 
®mnes vísperas, paseamos en procesión la estatua de 

í^^trona. Los indios la saludaban con ensorde- 
oras explosiones como acostumbran. Para estas sen- 

con^ el esplendor de semejantes solemnidades
siate en desconcertada gritería. La Salve carmeli-
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tana, llena de atractivo para estos pueblos lo mismo 
que en esa nuestra patria, puso digno remate á los ac­
tos de la vigilia.

El día siguiente era la fiesta de la Madre: nuestras 
humildes campanitas parecían esforzarse sobre su pe­
quenez para extender el llamamiento á los Oficios divi­
nos hasta las más separadas chozas, y numerosos fieles 
acudieron á nuestra iglesia desde el romper del alba. 
A  las seis y media nuestro amado señor Arzobispo dis­
tribuyó la sagrada Comunión y acto seguido, en tierna 
y paternal plática, los exhortó á la devoción al santo Es­
capulario y á llevarlo continuamente como áncora de 
salvación y signo del amparo de la Virgen. A  las ocho 
y media tuvimos Misa cantada en la que ofició de pres­
te el Vicario General de la arehidiócesis, acompañado 
de otros dos Padres. El coro ejecutó una Misa del maes­
tro Perosi. El sermón en lengua malabárica estaba á 
cargo del M. R. P. Buenaventura, M. A ., profesor en 
nuestra escuela de San Alberto. El M. R. Padre Su­
perior de la Comuuidad, según el privilegio carmelita­
no, dió la bendición Papal y nuevamente paseamos en 
triunfo á nuestra Madre perlas cercanías del convento. 
Formaban la procesión las alumnas internas de nues­
tras Religiosas, los internos de nuestro colegio, los 
huérfanos, seminaristas y cofrades del Carmen, presi-
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(lídos por nuestro M. R. Padre Vicario Provincial. Du­
rante ella se repitieron las explosiones y ruidos de cos­
tumbre. Finalmente, el oficiante bendijo á los concu­
rrentes con una estatuita de la Virgen.

Así conclnyó la fiesta que á lo religioso y devoto 
añadía lo jovial, expansiva y alegre, con esa alegría, 
mitad divina, mitad humana, que solamente han ex­
perimentado aquellos quienes tras largo tiempo de au­
sencia se reúnen en el hogar doméstico atraídos por los 
encantos maternales. Mas nuestro gozo, aunque puro y 
santo, tocó á su ocaso, y con el sol poniente y el atar­
decer triste, nos separamos de nuestro convento, parti­
mos de la amena conversación de los hermanos para 
dirigirnos a! puesto de lucha y trabajo en que Dios y 
los Superiores nos han colocado en beneficio de las al­
mas. Un abrazo á nuestros amados hermanos en reli­
gión, una plegaria á la Madre querida y cada uno salió 
para su destino.

tra juventud católica con sus compañeros de trabajo- 
paganos.

Para remediar este mal, nuestro buen obispo, el 
limo. Sr. Joulain, tuvo á bien permitir, hará unos diea
años, el establecimiento de un Patronato para la ju-

F e . B buno de San José, 
Carmelita Oeacalio.

Seminario de Putempally, 17 Julio de 1911,

JAPFNA (CEYLAN) 

La obra de los cigarreros

Keoomendamcis é la caridad da nuestros lectores la siguiente 
Obra, que creemos ha de ser fecunda en excelentes resultados 
para el Catolicismo de Jaffna.

B oa lectores de Las Misiones Católicas segura­
mente no habrán oído hablar de esta naciente 

Obra india. Esperando serán de su agrado, les envío 
los siguientes detalles, y confio querrán ser indul­
gentes con el humilde Hermano que ha trazado estas 
líneas, más habituado á empuñar herramientas que á 
manejar la pluma.

La península de Jatfua está situada al Norte de Cey- 
lán. Es poco productiva á causa de la falta total de ríos 
y de las largas sequías que sufre. Sin embargo, uno de 
los productos que en ella prosperan es el tabaco, cuyo 
cultivo ocupa buena parte de la población y la ayuda á 
vivir, aunque muy pobremente.

Este tabaco, cuya calidad no es ui con mucho igual 
á la del de Manila 6 de Gava, por ejemplo, es, sin em­
bargo, bastante apreciado. Una parte es exportado al 
Sud de la India, pero la mayoría se emplea en la con­
fección de los Jaffna Cigars, tan renombrados entre 
los fumadores y fumadoras de nuestra isla.

Según un cálculo, cerca de un millón y medio de c i­
garros salen diariamente de Jaffaa y de los pueblos ve­
cinos. Todos estos cigarros son confeccionados á mano 
por jóvenes y niños, que hallan en este trabajo, por 
otra parte muy poco remunerado, los medios de sub­
sistencia. Un cigarrero hábil hace, por término medio, 
750 cigarros diarios, lo que le reportará 8 anuas, que 
son 80 céntimos de franco. Algunos de estos jóvenes 
obreros son cristianos, pero la inmensa mayoría es pa­
gana, y, como todos trabajan juntos en las manufactu­
ras de cigarros, fácilmente se comprenderá cuántos 
inconvenientes tiene este contacto cotidiano de nues-

ventud obrera de nuestra ciudad, poniéndome ámíal 
frente de aquella obra. El Señor la bendijo, y  á pesar 
de las equivocaciones y poca habilidad del Hermau? 
Director, logró arraigar y revivir en esa tierra de 
Jafina.

Creyendo que el relato de aquellas mis primeras tor­
pezas podrá quizás interesar á los lectores de Las Mi­
siones Católicas, sobre todo á aquellos que se ocupes 
eu obras similares, voy á exponer el método que he se­
guido y á poner de manifiesto que, por más que se di­
ga, estas obras pueden arraigar aun en países de Mi­
sión, sobre todo si son dirigidas conforme al método ¡I 
qne he adoptado y cuya eficacia la experiencia me b» 
demostrado. Esta breve relación probará, así lo es­
pero, que semejantes obras hacen en Jafiuaua bien ia- 
menso, y que sería de desear se estableciesen en todas 
partes donde fuese posible.

Cuando se decidió establecer este Patronato, en vez 
de empezar humilde y paulatinamente, lo que siempre 
atrae las bendiciones del Señor, empecé, á imitación de 
lo que se hace quizás demasiado generalmente, hacien­
do mucha propaganda. Hice anunciar por todas partes 
que ciertos días y en cierto lugar se tendrían unas reu­
niones especiales á las qne se invitaba á todos los ni­
ños y jóvenes de la Misión y en las que eneontrarí«f| 
campo y juegos con qne poder divertirse. El domingo 
siguiente la asistencia fué considerable. Et pequeño 
recinto puesto á nuestra disposición no podía contener 
tanta gente. jY  qué batahola movían! Era imposible'•« 
hacerse oír y más aún hacerse obedecer por aquellos .jl 
diablillos que nunca habían acatado otra voluntad que 
la propia. Como los jnegos de qne disponía distaban 
mucho de bastar para todos, resultaba que se los dispn-, 
taban y arrancaban de las manos armando eontiunW ¡ 
camorras. Lo redneido del local no permitía organizar; 
juegos, carreras, saltos y otros por el estilo, que hubie­
ran podido ocupar buen número de aquellos galopineíj 

(gracias á Dios, el patio aquel se ha ensanchado des­
pués más del triple).— Y  lo peor de todo era la cues­
tión de las castas, con la cual no había contado, y qne 
vino á poner el colmo al desorden. Hubo niño de Is 
casta de los trepadores que se atrevió á beber en 
pozo común... Los vellalers pretenden hacer observar ] 
la antigua costumbre del país, que quiere qne los indi' 
víduos de casta inferior se hagan echar el agua en le 
mano cuando quieran apagar su sed en un pozo común 
á fin de que no contamine el agua de que todos han d« 
beber... En nna palabra, el domingo aquello era un 
campo de Agramante, más aún, un verdadero inliernO"̂  
y no teniendo, por otra parte, nadie que me ayudar») j 
no sabía cómo arreglármelo.

Al fin sucedió lo que no puede menos de suceder «n 
toda obra comenzada con mucho ruido y pocas nueces-, 
La mayoría de los chicos, atraídos sólo por la curiosi- ', 
dad, se cansaron pronto de mis juegos y clases de cS' 
teeismo y no volví á verles ni la sombra. Mucho mí* 
reducido el número de loa asistentes, respiró satísfcBúe
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esperando qae reinaría el orden en mi rededor y que 
loa 40 6 50 asistentes perseverarían y prosperarían. 
La experiencia, con despiadada mano, vino á enseñarme 
que 40 6 .50 eran demasiados para empezar sólidamen­
te: el caso fué que á las pocas semanas de regularizada 
la obra resolví premiar á los asistentes con algunos ob­
jetos de piedad, dando, como era justo, los mejores álos 
más asiduos y entusiastas, pero quiso mi mala suerte 
que fueran éstos los más pequeños, lo cual disgustó tan­
to á los grandullones que abandonaron el local gritan­
do y asegurando que no volverían á poner los pies en el 
Patronato. El suceso no era de los que alegraa ni re­
galan halagüeñas esperanzas; evidenciaba qne el direc­
tor necesitaba ser dirigido. El buen Dios se dignó con­
cederme este director poniendo en mis manos el ex­
celente libro del canónigo Timoteo David, fundador en 
Marsella de un Patronato para la juventud (1). En esta 
obra encontré excelentes consejos para la acertada di­
rección de mi naciente obra en favor de los indios y 
para dotarla de este espíritu sólidamente cristiano que 
68 el único que Dios bendice, y además numerosos de­
talles prácticos para su perfecta organización.

Paulatinamente, gracias á la nneva organización y 
gracias también al bnen ejemplo de los que habían per­
severado, muchos de los mal aconsejados de los prime­
ros tiempos han vuelto, prometiendo ser constantes y 
baenos, y en la actualidad cuento con unos doscientos 
jbvenes de cuya religiosidad y asidua asistencia estoy 
satisfecho.

Partiendo del supnesto de qne la generalidad de mis 
lectores españoles desconocen el método practicado, séa- 
®e permitido indicar qne una de sus principales venta­
jas es la de exigir escasísimo personal para dirigir las 
obras, aun las más importantes. Los individuos de la 
obra han de ser los mejores y más entusiastas auxilia­
ba del director.

Para lograr este resultado deben organizarse entre 
•os jóvenes que más se distingan por sn'piedad, asoeia- 
cwnes, qae llamaremos secundarias, que perseguirán los 
bnes; 1.® ¿e hacerles avanzar en la perfección cristiana, 
y 2. de ayudar al Director á llevar adelante la obra, 

stas Asociaciones celebran de vez en cuando reunió - 
particulares, se les dan instrnceiones ad hoc y... 

orándolos fondos lo permiten, un fraternal banquete, 
aumenta la amistad entre sus individuos y les com- 

Ponsa de los desvelos y fatigas con que han procurado 
oien de sus hermanos.
•̂ or mi parte estoy convencido de que gracias á las 

os Asociaciones secundarias establecidas en la Obra, á 
la s •Sagrado Corazón para los mayores y la de

antisima Virgen para los menores, he logrado tan 
l^ 0̂6lentes resultados. Además, ¿qué hubiera podido 
sinT cargado de otras muchas ocupaciones,
Par  ̂*"*Pbciable ayuda de mis mejores asociados? Y 
aid^h-^  ̂DO pueda decirse que el éxeito obtenido haya 
naŝ  circunstancias del lugar ó de las perso-
Psrá ID®, cuantos han seguido con solicitud y

®^®bneia este método han logrado ¡goales resnl- 
ejemplo de ello es otra obra india, es- 

en otro departamento de esta Misión, y que

I f  . Wáfft,ode de direction des (Fuere* detjeunesee.

vive y prospera bajo la dirección del Hermano Manuel, 
qne es uno de nuestros legos indígenas.

Para mejor demostrar el bien qne se hace en las al­
mas de nuestros cigarreros católicos, citaré algunos 
ejemplos. Testigos de ello son los Padres misioneros 
encargados de la dirección de sus almas; y este avance 
en el bien se evidencia mny especialmente en la fre­
cuencia regular de los sacramentos de la Penitencia y 
de la Eucaristía. No hemos aúu logrado esta Comunión 
írecnentísíma tan deseada y aconsejada por nuestros 
Pastores, pero muchos de nuestros jóvenes comulgan 
cada domingo y alguno varias veces la'semana. ¡Ojalá 
luzca pronto el día en qne la Comunión diaria sea la 
regla generall

La piedad produce el celo, prueba elocuente de ello 
es qne ya hemos formado entre nuestros jóvenes una 
Conferencia de San Vicente de Paúl. Los miembros de 
esta Conferencia son pobres, sólo á fuerza de abruma­
dor trabajo logran vivir y deben algunos de ellos ayu­
dar á sns padres viejos é imposibilitados por el trabajo. 
A  pesar de lo cual, como la caridad es ingeniosa, saben 
cada semana ahorrar algo para socorrer á otros más 
desgraciados que ellos. Para lograrlo se valen de dis­
tintos medios: un grupo recorre los primeros días de 
cada mes la eindad pidiendo arroz para los pobres. 
Gracias á ellos, renace y se extiende una conmovedora 
costumbre en otros tiempos popular en esta región. Me 
refiero al fuñado de arroz para .los pobres. Cada vez 
qne la madre de familia preparaba el arroz para los 
suyos, cogía un puñado y lo separaba destinándolo al 
primer mendigo que llamara á su casa. Hoy pasan de 
trescientas las familias que recogen este puñado de 
arroz, el cual es distribuido por la Conferencia á treinta 
familias pobres, sin distinción de religión.

Una pequeña biblioteca que contiene libros tamuls 
les facilita también la propaganda de las buenas lec­
turas entre los cristianos de esta Misión. Uno de 
ellos reúne por caridad los niños pobres de su barrio 
que no pueden asistir á la escnela de día; para ello ha 
construido cerca de su casa una cabaña con hojas de 
cocotero y allí, á la caída da la tarde, congrega estos 
niños, les enseña el catecismo y la lectura. El mismo 
guarda también en su casa cierto número de vesti­
dos que presta á las personas pobres para que el do­
mingo puedan asistir decorosamente á la Misa.

Si nuestros jóvenes no olvidan el cuidado del cuerpo, 
anhelan sobre todo el de las almas, y no solamente en­
tre los católicos, sino también de las almas de los paga­
nos. Sus compañeros cigarreros reciben de modo espe­
cial sus cuidados, y ya gran numero de ellos lea deben 
la gracia de la conversión. Citaré entre otras la de Ca- 
nager, de la cual tengo á bien recordar la vida y muerte 
tan edificantes. Este joven pagano, cuyos áños no pa­
sarían de quince, fué hábilmente cogido en el lazo que 
sns amigos católicos le tendieron. Cuando uno de ellos 
me lo presentó,— Hermano, me dijo, hoy no le hable de 
Religión, lo que importa es que juegue mucho y que 
nuestros juegos le gusten... Al poco tiempo era el pri­
mero entre los buenos jugadores y había cobrado afi­
ción á los actos religiosos, y acabó por, como esperaban 
y anhelaban sus amigos, pedir el santo bautismo que 
recibió con singular piedad, cambiando su nombre pa-
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gano por el de José, en honor del patrón de la Obra. A 
partir de este día el rostro de mi José reflejaba la in­
tensa felicidad que reinaba en su alma: era el primero 
eu todos los ejercicios de piedad, el primero en losjue- 
gos, el primero en todo. A las pocas semanas le admití 
en una de las Asociaciones precitadas. Leía mucho y 
con frecuencia me visitaba consultándome cuanto no 
entendía. A esta alma privilegiada le regalaba las cua­
lidades que todos admirábamos, la, por la piadosa, 
ejemplar recepción de la Sagrada Eucaristía. Todos los 
días festivos se acercaba á la Sagrada Mesa. Tantas 
virtudes serían la causa de que el Señor escogiera á Jo­
sé para el cielo. Una mañana llegó presuroso uno de 
sus amigos á avisarme de que estaba gravemente enfer­
mo: acompañé al Padre que le administró los últimos 
Sacramentos: recibió el Viático de rodillas sobre la es­
tera que le servía de cama y de rodillas siguió dándole 
gracias y diciendo: «^Diosmío, ten piedad de mí, n hasta 
que vencido por la enfermedad cayó sin fuerzas, entre­
gando momentos después el alma á su Creador. ¿No 
cabe esperar fundadamente que goza del cielo y que en 
él ruega por los indios de Jaflaa, sus hermanos? Una 
conversión que creo deber atribuir á la intercesión del 
ejemplar joven es la de su padre. Durante los últimos 
años de su vida José la pedía al Señor con gran insis­
tencia, pero no logramos vencer los prejuicios del viejo 
pagano. A  los ocho días de la muerte de su hijo se me 
presenta y me ruega le haga cristiano. Se preparó 
convenientemente y á sn tiempo recibió el bautismo.

 ̂Para terminar diré cuatro palabras de la obra prin­
cipal emprendida por los mejores de nuestros jóvenes 
en favor de sus hermanos de castas inferiores.

Sabido es cuán incompatibles son el espíritu del Cris­
tianismo y el de casta, cnán poderoso reina ésta en la 
India y cuánto les cuesta aun á los buenos cristianos 
despojarse por completo de él.

Al inaugurar la Obra de San José admití niños de 
todas las castas, aun de las más inferiores, pero la ex­
periencia me evidenció que no podía seguir por este ca­
mino sin comprometer la vida de la Obra. Tuve la for­
tuna de que fueran éstos pocos en número, y que algo 
despreciados por los de castas superiores se molestaran 
y retiraran voluntariamente. Nada hice para lograr sn 
vuelta. Pero me daba pena abandonar á su triste suer­
te aquella juventud. Así lo dije, valiéndome de rodeos 
y de cuanto me aconsejó la prudencia, á los mejores de 
mis jóvenes católicos— jes tan delicada, tan expuesta á 
disgustos la cuestión de las castas!— esforzándome para 
hacerles comprender que, pues disgustaba á muchos el 
ingreso en nuestro patronato de los niños de las castas 
inferiores, era conveniente, necesario, la fundación de 
una Obra especial para ellos. Y  como no había nadie 
apto para iniciarla y desarrollarla, ellos mismos, mis 
jóvenes católicos, eran quienes debían iniciar este apos­
tolado. A Dios gracias logré hacerme comprender, y 
acordamos que en la parroquia vecina inauguraríamos, 
sin pérdida de tiempo, un Patronato para los niños na- 
lavers y  gallera, del cual cuidarían jóvenes católicos 
de castas superiores bajo la inmediata dirección del Pa­
dre Misionero. Se organizó la Obra á principios del co­
rriente año, y se desarrolla bajo el patronato de San 
Antonio de Padua. Cada domingo dos socios de la Obra

de San José van á dicha Parroquia, reúnen los niños, 
dirigen sus juegos, les enseñan el Catecismo y les acom­
pañan á Misa; el número aumenta paulatinamente, 
Hasta hoy todo hace esperar que esta Obra, tan humil­
de en sus comienzos, prosperará; y considerando los 
actos de abnegación y sacrificio que realizan los jóve­
nes que lo dirigen, tengo confianza de que el Señor se 
lo premiará con especiales bendiciones. Cuantos cono­
cen la India saben qué virtud necesita una persona de 
noble casta para mezclarse con los de castas inferioree, 
y más aún para en cierta manera convertirse en servi­
dor suyo.

A  pesar de lo dicho, por lo que á lo material se refie­
re todo está para hacer en esta nneva obra y no podre­
mos decir que sea estable y con esperanzas de consola­
dor desarrollo hasta que habremos logrado adquirir nn 
campo lo suficiente grande para que en él puedan ju­
gar los uiños, y  en el campo construir á lo menos un cu­
bierto capaz para cobijarnos á todos los días de lluvia 
6 los de más fuerte calor. ¿Dónde encontrar el dinero 
que precisa para esta compra? Nuestro ilustrísimo Pre­
lado, que nos ayudó con generosidad paternal para la 
obra de los cigarreros, no puede en la actualidad soco­
rrernos para el desarrollo de este nuevo Patronato, 
Que los caritativos lectores de Las Misiones GatóU- 
cas se dignen acordarse de nuestra querida juventud 
india, y que al repartir sus limosnas nos envíen entre 
todos la que necesitamos.

Una palabra más y basta; tengo la seguridad de que 
Dios Nuestro Señor premiará con mano pródiga á los 
bienhechores de esta Obra.

Afrk

H.® E. Gboussaült, 0 .  M . / .
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N O T IC IA S  V A R IA S

T lr r rs  Santa

M arinos UoU m o s .—BL 22 del pasado Junio hizo su ingres® 
solemne en la liasílica del Santísimo Sepulcro una buena di' 
visión de soldados marinos de la Escuadra italiana del Medi­
terráneo, al frente de loa cuales venia el vice-almirante Au- 
brj Augusto. Llegaron en dos tandas y en días distintos, lí* 
primer día fueron unos 350, y al partir éstos, vinieron otro® 
300 más.

El recibimiento que se lea dispensó fué como correspondí* 
al acto. En la puerta de Jafa tocó la banda saleaiana, y en 
Santísimo Sepulcro fueron recibidos por la Comunidad d* 
Franciscanos, á cuyo frente estaba el Rdmo. P. Custodio. 
Fr. Roberto Razzoli, con el canto del T’íZtíttw. Dióles la bie»' 
venida con entusiasta y hermoso discurso el Seeretariu cu*' 
todial P. Rosati. Entre los actos religiosos de los soldado* 
merece consignarse la Comunión general que hicieron en eí 
Santísimo Sepulcro y la Misa cantada delante del mismo,  ̂
presencia del vice almirante Aubry y del contra-almiranW 
Cjarelll y demás oficiales _v soldados; y  entre los cívico-relij:*®’ 
sos la colocación de la primera piedra de un hospital pare 1* 
infancia que proyecta levantar Italia en Jerusalén. líl 
revistió gran solemnidad. Bendijo la piedra el Sr. Obispo aU' 
xiliar Mr. l’ iccardó, y fue colocada á los acordes de la band* 
salesiana. Hubo discursos por el Cónsul, Almirante. etc.,J 
gran concurso do gente.
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Africa española

N ubva tíí«ia.—Eb verdaderamente consolador el cuadro 
que presentan estas tribus del continente aírícano-español, 
con sus tendencias cada día más favorables hacia nuestra sa­
crosanta Religión. A disponer los misioneros de más perso­
nal y de un buen presupuesto para construcción de templos, 
en cada pueblo levantaríamos uno, según son numerosas las 
peticiones que cada día se nos hacen de todas partes. Los 
combes, losbapukus, balengues, bujebas, bengas y pamues, 
todos quieren tener cerca de si al misionero católico para te­
ner paz, como dicen ellos, ya que en el interior, abandonados 
á sus costumbres salvajes, viven en continua guerra.

Desde mucho tiempo que los bapukus y pamues pedían al 
ilustrisimo Padre Vicario Apostólico levantara una iglesia en 
Bgambegombe, sitio emplazado entre los ríos Itembue é Ibo- 
to. Pero S. S. I., falto de recursos, iba dando largas al asunto 
y á todos ellos muy buenas esperanzas. Al án el bondadoso 
corazón de S. I. no pudo resistir por más tiempo á las piado- 
eas y repetidas exigencias de aquellas gentes, y les dijo: «Es­
tá muy bien, hijos, lo que pedís; pero habéis de saber que los 
misioneros no tenemos un céntimo para eso, y es necesario 
que vosotros ayudéis también de alguna manera » Inmedia­
tamente trazó los planos de la nueva iglesia y los entregó al 
Superior de la Misión de Cabo San Juan, encargándole viva- 
Menle la pronta construcción.

Este, obediente á la voz de su Prelado, que es la voz de 
Cristo, no vacila un momento en acometer la empresa, fiado 
su la Providencia de Aquel que con cinco panes y dos peces 
alimentó á cinco mil personas que le seguían ávidas de su 
doctrina, segurísimo de que ha de renovarse el milagro del 
desierto á favor de estas otras turbas que también buscan an­
siosas saciarse de aquella misma doctrina predicada por el 
Civino Redentor de nuestras almas.

El caso es que á principios del corriente año estaba ya casi 
preparado todo el material necesario, gracias al celo de los 
®i8ionero8 y cooperación de varios indígenas, más interesa­
dos que nadie en su pronta construcción.

A.1 que suscribe tocó la suerte de llevar la grata nueva á 
dichas dos tribus de que había llegado ya la hora de levantar 

nueva iglesia en Punta Egombegombe. Algunos no podían 
®°nTeucerse de que fuera verdad tanta belleza; pero desde el 
fomento que vieron llegar á loa misioneros con carpinteros y 
M cayucos cargados de materiales... ¡había que ver aquella 

S«nte lanzarse á la playa en espera de nuestra flota!
Ein pérdida de tiempo comenzaron todos á afilar hachas y 

áncheles; y cinco pueblos en mase se lanzaron sobre aquel 
virgen, dejándolo en pocas horas totalmente expedito 

la medición del solar y emprender desde luego su obra 
®*fpintero8 encargados de la construcción.

¡Qué Cuadro tan embelesador presentábase á mis ojos! 
Hermano, sobre quien pesan veintisiete años de íati- 
estas playas, clavando postes bajo los ardientes rayos 
sol abrasador; niños y niñas acarreando piedras desde 

P ®ya; jóvenes robustos llevando en sus espaldas sendos 
8 tintos; hombres y mujeres metidos como fieras entre la 

^PiBura del bosque echando por tierra árboles seculares cu- 
8 lianas que semejan sierpes espantables, y todos, 

'̂  distinción de tribus y creencias, trabajando por levantar 
I verdadero Dios sobre las ruinas de los templos

^  trioos de este rincón del Africa. Esto era, á la verdad. 
.  - ^ 8̂dor; tanto más, cuanto que las mismas olas del mar««rriau Juguetonas á besar las manecitasde aquellas criatu-

c.,.
«"fKvuaB a  uetsttr lub iuauoi^ábasuo

E«ño'̂ * sntre la arena sacaban las piedras para la casa del

Hasta loa mismos protestantes se pusieron á las órdenes 
del misionero católico empuñando el hacha en sus manos, y 
asegurando repetidas veces que ellos también quieren asis­
tir á la iglesia de los Padrea y oir de sus labios la verdadera 
doctrina del Evangelio.

Hay en Italamanga, pueblo cercano á Egombegombe, un 
venerable anciano bapuku, educado desde su juventud en el 
Protestantismo, y que por muchos años fué pastor de una de 
BUS sinagogas en Bata, con muy buena retribución. Toda su 
casa está adornada con cuadros que representan passjes bí­
blicos, al pie de los cuales van escritas en grandes caracteres 
inscripciones en inglés tomadas también de la Biblia; y él 
mismo, en su porte, en el modo de vestir y hablar, no parece 
sino un verdadero evangélico americano.

«—Qué tal, le dije, ¿no ayudará V. también con los suyos 
á levantar la iglesia de Egombegombe?

«—¿Y por qué no, contestó, si la iglesia ha de ser para to­
dos?... Yo soy anciano y no puedo trabajar; pero puede V. 
contar con toda la gente de mi pueblo. Nosotros, prosiguió, 
somos protestantes, pero no tenemos la culpa. Los culpables 
son los americanos, que siendo niños nos cogieron en nues­
tros pueblos llevándonos consigo á Coriseo, antes que llega­
sen los españoles y los Padres misioneros. Los protestantes 
morenos somos como los monos, á quienes sacaron del bos­
que, los vistieron y les enseñaron á hacer mil monerías: ha­
cemos lo que hemos visto y nada más. No habíamos visto ni 
oido más que á los protestantes de los Estados Unidos, y por 
eso somos también como ellos, protestantes; pero si V. viene 
como hoy muchas veces á mi casa y me enseña la doctrina de 
la Iglesia católica, acabaré por hacerme católico como mu­
chos de mis compañeros, pues la te entra por loa oídos.»

Pasmado sobremanera me quedé al oir semejante razona­
miento de labios de un hombre verdaderamente famoso en­
tre los de su secta, y no pude menos da prometerle las visitas 
de los misioneros para ayudarle á conocer el verdadero cami­
no, aunque sea en el ocaso de la vida. El tiene buenas dis­
posiciones y hace lo qus pueda por conocer la verdad; no de­
jará Dios de ayudarle, ya que nunca niega su gracia al que 
hace lo que está de su parte.

JapOn

A ntiguos recwrdos.—Según escriben desde Tokio, capital 
del Japón, en carta lechada el 8 de Marzo del presente año, 
se ha abierto en dicha capital una Exposición de libros curio­
sísimos, que pertenecieron á los misioneros españoles, que 
llegaron á aquellas playas hace 400 años. Entre ellos apare­
cen algunos libros de rezo, místicos y recreativos, que com­
pusieron aquellos misioneros compatriotas nuestros, y varios 
sellos. Eotre los sellos hay uno de inestimable valor por ha­
ber pertenecido al Protomártir del Japón, San Pedro Bautis­
ta, que, como es sabido, desempeñó en aquel imperio el car­
go de Comisario Provincial de los misioneros franciscanos.

U n tad o s  U n id o s

Abadía de San Juan (CoUegeviUe MinnJ.—De una corres­
pondencia de la Remeta MonUerratina, copiamos los siguien­
tes párrafos:

«Insignificante grano de mostaza en sus principios, traída 
á este suelo por allá hacia el año 5*7, esta Abadía ha venido 
creciendo tanto en el período mencionado, que es hoy un ro­
bustísimo cedro que se destaca majestuoso en la rica floresta 
benedictina de Norte-América. No hay más que abrir el catá­
logo de la Orden para cerciorarse de ello, pues cuenta actual-
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mente con el numero de 148 monjes, de los cuales 93 son sa­
cerdotes, sin contar los destinados á la nueva fundación del 
Priorato de San Pedro en Saskatchewan (Canadá). Es la se­
gunda en categoría de las once fundaciones que posee la flo­
reciente Copgregaeión Amerlcano-Casinense. Está situada en 
la parte casi central del Estado de Minnesota (Norte de loa 
Estados Unidos), en el lugar más delicioso que puede ambi­
cionar el monje para su aantifloación. Feliz mil veces la suer­
te de sus fundadores: difícilmente se encontrará una soledad 
ton encantadora Sin embargo, cuando uno cambia el tren 
por el carruaje en la estación de Collegeville para dirigirse al 
Monasterio, diríamos que sufre una desilusión. Emprende el 
camino de media hora larga por una ligera pendiente á tra­
vés de espesa arboleda; en el trayecto ni una oasucha, ni un 
alma, ni un animal domestico; silencio sepulcral interrum­
pido aveces por festivos pajarillos é invisibles cigarras.,.

«En estas consideraciones nos sorprende un cambio repen­
tino de escena. El camino desciende suavemente, el horizon­
te se ensancha, y la vista se deleita sobremanera contem­
plando á cierta distancia un vasto anfiteatro bordeado á tre­
chos de frondosa arboleda y á trechos de ricas heredades de 
trigo. En el centro está edificada la gigantesca Abadía, hermo­
so edificio en forma de cuadrado; la extensión que ocupa cal' 
culo que será, echando corto, unos 6,000*, y la altura unos 
■20 metros (5 piaos); en el ángulo derecho se yergaen dos es­
beltas torres coronadas por sendas agujas que nos están di- 
ciendo: Hit esl domus oralio%i$. Un detalle que da realce su­
perior á la escena es la plateada superficie de varios kilóme­
tros de extensión contigua al Monasterio, y en más bajo ni­
vel; es un delicioso lago, aprisionado por la naturaleza, y de 
no pequeño servicio para el Monasterio. No es para dicho lo 
que disfrutan loa monjes y colegiales recorriéndolo en lancha 
y botes en estas plácidas tardes de verano, haciendo al mismo 
tiempo no pocas victimas de hasta20 y 22 libras. No hay fo­
rastero que visite la Abadía que no caiga en la tentación de 
tan agradable sport. Cuenta el Monasterio, además, con varios 
edificios cercanos y de diferentes destinos: la Biblioteca, Mu­
seo de Historia Natural, Conservatorio de Música, gabinetes 
y aulas de Física, Química, Biología, fábrica de electricidad, 
Gimnasio, Enfermería, Observatorio, Lavadero á vapor, he­
rrería, panadería, etc. Lo cual nos indica cuán vasto es el 
campo de acción donde estos laboriosos monjes desarrollan la 
actividad física y mental, después de haber cumplido con la

RECUERDOS DE MI MISIÓN

situación topográfica del Tauro
( O i n t i n u a c l ó n )

JO es poco decir, en verdad, Jo de estos se­
ñores. Después de dejarnos como el caci­
que turco arriba’ indicado, en la obscu­
ridad del acertijo de las extremidades 

orientales, ya que no nos quieren decir ni dónde es­
tán tales carneros ni cuáles son, nos conducen á ellas 
desde Iso (j-no hay que espantarse!) á través del Asia, 
pero siguiendo siempre el paralelo de Rodea, induda­
blemente con peligro de que demos antes con nuestros 
huesos en las profundidades del Mar Caspio, y no en­
contramos jamás dichas extremidades, como tampoco 
ellos las han encontrado. Los antiguos se conoce que

principal obligación que Sau Benito llama Opus Dei. Desdi 
su fundación vienesiendo este Monasterio el principal centre 
de acción social cristiana en este Estado de Minnesota. Aqoí' 
han recibidoy reciben completa instrucción científica y reli­
giosa multitud de jóvenes (1) que han esparcido la fama de 
tan benemérita institución por todos los Estados de la Eepá-J 
blica. Además de los cursos de primera y segunda enseñan* 
Comercio, varios ramos particulares y bellas Artes, dirige 
los Padres un Seminario, donde nunca han faltado buen nú-] 
mero de alumnos que hau abrazado así la carrera eclesiásüi 
ca, como la Regla de Sau Benito; y porque el clero, aunqm 
relativamente próspero, no basta para atender como convien» 
al crecido número de católicos, esta Comunidad tiene vario* 
individuos a\ frente de 35 parroquias cercanas, donde al mis­
mo tiempo trabajan con gran fruto en la educación religio» 
de la juventud.»

n é j i r o

L *  Prtvsa calólica.—Independiente por completo y verdad# 
ramente imparcial, ha sabido ponerse, aun á costa de sacrií] 
oíos, de parte.del oprimido pueblo. Así se explica que el pri-j 
mer diario católico de Méjico, El País, se haya levantado 
mucha altura durante la revolución. Llega á tirar de ll<0l 
170,000 ejemplares Hoy cuenta, además, el mismo periódiwl 
con una y dos ediciones extra de la tarde, tituladas El Necio-'' 
nal. El Tiempo es leído en toda la República con avidez. Práo- 
tioamente, y al menos en los presentes momentos, la preo» 
católica ha llegado á dominar. Por último, bueno es que: 
sepa en Europa que la revolución de Méjico, sangrienta 
causadora de graves males temporales, lejos de serantirreíi*- 
giosa, he favorecido, por lo menos indirectamente, el desper*' 
tar del pueblo católico. Los soldados revolucionarios, con so 
medalla de la Santísima Virgen de Guadalupe al pecho, ha­
ciendo bendecir banderas á los señores Párrocos, entrando í 
los templos á dar gracias por sus triunfos, ó saliendo en pro­
cesión pública por las callea (cosa inaudita desde hace años), 
respetando al clero, protegiéndole y dando, en fin, muestra* 
de su fe robusta, han puesto de manifiesto una vez más lo 
arraigada que quedó en nuestro país la Religión de Jesucris­
to, implantada por aquellos benditos frailes españoles.

(1 ) S2S in t e r n o s  b e n  c a r s a d o  e s t e  a b o .

seguían el mismo sistema que siguen hoy nuestros mO' 
demos, de echarse por esos mundos adelante á 
cálculos sobre cálculos, donde quiera que noenouei»'; 
tran argumentos de demostración; y si los explorado­
res de hoy nos hablan del polo, 6 de sus planicies, ó de 
sns monstruosas montañas de hielo, 6 también de le 
nulidad de peso que allí tienen los objetos y de otras.- 
barbaridades, según las diversas opiniones de los di­
versos sabios, los exploradores de ayer no habiend® 
podido examinará fondo los territorios del Asia, y vién­
dose rodeados de montañas por todas partes, han unid® 
bajo un mismo paralelo al Tauro legítimo del AsiaM«'
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WOGOLIA.— Una cristiandad mcgoliana en invierno.— Reproducción directa de fotografía remitida por el R. Pa­
dre Kervyn {P á g . 179)
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oof. que ellos bien conocían, una cadena imaginaria de 
“ ontañas cuyo último eslabón se pierde en la obscnri- 
08d de playas desconocidas. Y  digo cadena imaginaria, 
porque es inexacto qne todas estas montañas estén bajo 
on 0Í8HIÜ paralelo, pues desde el golfo de Iso al lago 
® Van, el Tauro pasa del grado 36 al 38 y 89; y des- 
®este punto hasta Hindu-Kho, donde vuelve á tomar 
8 dirección media del grado 36, no hay una cadena 
continua, sino solamente los altosplanos de las provin- 
Fas de Persia, donde se alzan algunas cimas muy ele- 
g jRs (Sahun, El-vend, Demarend). En los últimos 
«abones de la cadena, el Himalaya, lejos de seguir el 

Wwleio de 36“, corta de N. O. á S. E. sobre la írou- 
de la India del 36” al 27”, y el Imaus, lejos tam- 

' 8 de ser la continuación en línea recta del Himalaya, 
de N. á S., desde el 27° al 13” 6 al 12” (1).

Qicho; estos señores han querido introducir en la 
del Tauro, ó mejor aún, han querido dar á 

eon el nombre de Tauro todas las monta- 
ext y por coaocer que pudiesen existir en la

del Asia, uniéndolas entre sí por donde les 
pj,  ̂sana, y llevando su última punta, aunque nonos 
p,  ̂donde, el lector puede muy bien llevarla al 
íue 7  ̂  ̂ «na punta cualquiera del Pacífico, ya
^do^ff  ̂^^ '̂^ l̂ó.d.aAcs orientales dan lugar para 
njjg j 8̂ 0 ®n caso de que no quiera extender aún algo 

8 estupenda 6 prodigiosa mencionada cordillera
'̂ 8bb« la Enciclopedia en la nota anterior mencionada.

del Tauro, enlazando á ella también las montañas del 
Africa (no sé porque nó las de todo el globo), como se­
gún la «Nueva Enciclopedia Populam hadan algunos 
délos últimos geógrafos griegos, alargando aquella gran 
cadena de montañas desde las playas del Egeo (Archi­
piélago) hasta las del sufuesto Océano oriental, divi­
diendo el Africa en dos partes (1). ¡Qué tremendo di­
vidir es este! Cierto qne si estos calculistas griegos no 
entendían por Africa una buena parte del territorio que 
hoy llamamos Asia, asegurando con relación á ésta lo que 
parece afirman relativamente & aquélla, mi lector que­
da en completa libertad de coger la punta de la men - 
donada cadena, pasarla por debajo del Mar de las In ­
dias 6 de otro Mar, porque al fin y al cabo esa barrera 
del Mar la ha de encontrar por cualquier lado que quie­
ra traer el Tauro al Africa, y volver á colocar su últi­
mo eslabón en las playas del Egeo, qne para una buena 
parte del mundo africano no dejan asimismo de ser pla­
yas orientales. ¡Cuánta barbaridad puede decirse, aho­
ra y siempre, de la tierra y de la luna, cuando falta 
quien pruebe lo contrario!

Pero dejemos estas fantasías y verdaderas aserciones 
de los antiguos, qne ya están relegadas al polvo de las 
bibliotecas por los modernos, y veamos lo que éstos nos 
dicen de la situación topográfica del Tauro. Entre és­
tos hay también dos afirmaciones relativamente á las

(1) Nueva Enoiclopedia Popular; tercera edición, 1.12.—To- 
rioo.—J08Ó Pomba, etc., editores, 1819.
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meneíonadas montañas. Los unos, y son los más anti­
guos, consideran el Tauro como una cadena de monta­
ñas que comienza en el cabo Trogilión (Santa María), 
formado por la extremidad del monte Myeala, frente á 
Samos, y comprende entre sus ramificaciones los mon­
tes Temolus y Merogis, en Lidia; y Latmos y Lida, en 
Cavia (entre ellos algunos querían que comenzase en el 
Cabo Sagrado ó Kelidonio, en la montaña de Taktalu- 
dagh); extiéndese después paralelamente á la costa, 
siguiendo sus inflexiones atraviesa la antigua Panfllia 
bajo el nombre moderno de Taxtale-dagh, la Pisidia y 
la Isauria con el de Gck-dagh, la Licaonia y la Cilieia 
con los de Ara-dagh, Bulgar dagh, Ala-dagh; después 
se dirige hacia el Nor-Este, bajo el nombre de Ajer- 
dagh, atraviesa el Eufrates, separa el ramal oriental 
de este río, llamado Murad, de las fuentes del Trigsia, 
rodea el lago Van, y va á reunirse cerca de Bayezid 
(provincia de Erzerún), con el monte Ararat y toda la 
cordillera de Armenia. Aquí termina el Tauro según 
los más antiguos, entre los modernos (1).

Pero según estos últimos, á los cuales nos atenemos 
nosotros en un todo, por parecemos que el Tauro de los 
más antiguos que acabamos de describir es demasiado 
Tauro, y con un poquito más nos llevaría al Tauro infi­
nito de los últimos geógrafos griegos referidos, la ca­
dena de montañas que propiamente lleva este' nombre, 
comienza al Nor-Este de la cindad de Adalia, en la pro­
vincia de Konia, en el último límite Este de los montes 
Dumanlu, donde comienza el extremo Oeste de la mon­
taña Gok-dagh, y procediendo á Este paralelamente al 
mediterráneo, encierra entre sí y la costa la estrecha 
lengua de tierra que formaba la Panfllia, la Pisidia, la 
Isauria y la Cilieia; hoy toda la parte Oeste del San- 
giak, de Adalia (provincia de Konia), y los Sangiakatos 
de Seletke y de Mesina, en la provincia de Adana, ter­
minando al Norte de esta última cindad con el extremo 
Oeste del Ala-dagh, en la orilla derecha del río Saman- 
le-chai (2). Esta última es, según los más autorizados 
escritores y geógrafos modernos, la verdadera situa-

(1) Véas« la palabra Tauro en el DiccioDsrio de Cb. Dezobry 
y Tb. Bacbelet.

(S) Cook'B Map ofSiria and Paleatiae.—Testo Atlaete di Geo. 
Sao., por el Dr. Luis.—Grammatica Nuova Eooiclopedia Popo- 
lare (Toriao.—Giueeppe Pomba).—El Globo, por A. H. Dufour y

EL VICARIATO APOSTÓLICO DEL 
SIIENSI SEPTENTRIONAL (CHINA)

ción topográfica del Tauro propiamente dicho, y á él 
se deben referir los principales hechos que las historias 
nos cuentan haber acaecido á los cruzados en dichas 
montañas, etc., etc.

El Antitanro se destaca del Tauro al Norte de laCi- 
licia hacia el Ala-dagh, y adquiere su mayor elevación 
en el monte Argich dagh, punto culminante de todo el 
sistema del Asia Menor (3,841 metros). De este punto 
parten dos ramales: el nno hacia el Este entre el Eq- 
frates occidental, 6 sea el Frat y el Halys, bajo el nom­
bre de Karabel dagh, y se enlaza por los montes Mos- 
kieos á la cordillera del Cáucaso; el otro se dirige ha­
cia el Oeste, bajo los nombres de Hasan-dagh, Sultan- 
dagh, Murad-dagh, Dumangy-dagh, y termina cerca 
de Brnsa por el Kesehisch-dagh (1,600 metros). A esta 
montaña se reúne un tercer ramal del Antitanro, para­
lelo á la costa del mar Negro, formando como U baso 
de un gran triángulo, cuya cúspide es el Argeo, y que 
encierra la gran planicie central del Asia Menor. Este 
ramal se conoce con los nombres de AU-dagh, Alkas- 
dagh y Knch-dagh, y se renne hacia el Este conloo 
Moschicos.

Como se ve por la descripción que acabamos de ha­
cer, la cadena del Tauro y sns ramificaciones (entre las 
cuales será bien asimismo no dejar atrás el contrafuer* ■ 
te Eiaur-dagh, qne destacándose hacia el Sur cerca de! 
manantial de Piramns (Giban) va á formar en sn punto 
de encuentro con el Akma dagh (antiguo Amanns), el 
célebre desfiladero de las Puertas Amánicas), forman á 
los tres lados de la península del Asia Menor, y parti­
cularmente al Sur y al Norte una serie de colinas esca­
lonadas, entre las cuales se extiende una planicie cen­
tral, sembrada de estepas y lagos salados. Las alturas 
del Sur, en la forma que dejamos explicado, llevan 
propiamente el nombre de 2'auro, y las del Norte, el 
de Antitanro, así como á las demás, esparcidas acá ? 
allá en la península podríamos llamarlas con toda pro­
piedad ramificaciones del Tauro ( 1).

F e. Manuel T b ig o , 0. F .  M .
(  Continuará),

T, Duvoteoay (Madrid.—Gaspar y Roy).—Situation Legal de S»' 
jets Ottomans (oarte administrative), par le Comte Jx. van Seo 
Steea de Jehay.

(1) Cb. Dezobry. y otros.

ONSOLAUOUAS por todo extremo son las no - 
ticias que acerca del estado de las almas y 
frutos espirituales obtenidos durante el año 
1910 por los Padres Franciscanos del Shen- 

si septentrional, China, nos comunica nnestro constan­
te colaborador el R, P. José María Irnarrizaga, misio­
nero apostólico y director del Seminario en el mismo 
■Vicariato.

Abarca el Vicariato cinco grandes prefecturas, á sa­
ber: las de Síanfu, capital de la provincia del Shensi;

Fong-sianttt, Tong-tchoufu, lan uganfu y lu-lintu. A* 
Norte limita con el gran desierto del Mon-ku, llarâ í*® 
Ortos, del cual le separa la histórica gran muralla; ** 
Sur con el Vicariato del Shensi meridional; al Este co# 
la provincia del Shansi, del cual le separa el caudaloso 
rio Amarillo; al Oeste con el Kan su. El número de h*' 
hitantes en dicho Vicariato es próximamente de dio* 
millones, con una extensión, de Norte á Sor, de cerc» 
de mil kilómetros. En tan inmensa extensión, como 
campo de batalla, trabajan diecinueve misioneros Fr*®'
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dscanos de diversas nacionalidades, unidos en íntima 
concordia de corazones, y de los cuales quince son es­
triñóles compatriotas nuestros. Cuenta el Vicariato con 

cristiandades, en las cnales hay 6,137 familias cris­
tianas, con 28,186 cristianos. En 36 catecumenados qne 
el Vicariato sostiene, se instruyen actualmente en las 
verdades de nuestra sacrosanta Religión, 3,846 cate­
cúmenos, de los cuales en solo un año, en el de 1910, 
han recibido el santo Bautismo 948 personas adultas 
de ambos sesos. El espíritu y fervor que anima á los 
católicos de un pueblo se conoce por la frecuencia con 
qne se acercan á los santos sacramentos de Penitencia 
y Enearistía, y el número de confesiones y comunio­
nes obtenido en dicho Vicariato realmente entusias­
ma: 60,079 confesiones y 108,085 comuniones, ci­
fras son ciertamente consoladoras, máxime si se consi­
dera que viéndose los misioneros obligados Acorrer du­
rante todo el año por las diversas Misiones, los pobres 
cristianos se ven privados por espacio de varios meses 
de la presencia del misionero, é imposibilitados por con­
siguiente de recibir los Santos Sacramentos con la fre­
cuencia que desearían. Las iglesias publicas del Vica­
riato son 150y los oratorios privados 96, de suerteque 
en tan floreciente Vicariato aún existen 98 cristianda­
des sin iglesia ni lugar siquiera donde congregarse los 
pubrecitos cristianos para tributar el culto debido á su 
Dios. El Vicariato sostiene un S-?minario al estilo de los 
de nuestra patria, donde cursan estudios eclesiásticos 

jóvenes, que se preparan para á su día recibir las 
Ordenes sagradas y poder trabajar como apóstoles en la 
conversión de sus compatriotas, y un colegio 6 semina- 
*’>o menor donde se instruyen en los primeros conocí - 
tuieutos 57 alumnos, para á su día ingresar en el Se­
minario mayor.

Como el Imperio chino parece quiere cambiar su an- 
f'gna manera de ser y entrar de lleno en el camino de 
'u civilización, las lenguas europeas vienen á ser de im - 
Prescindible necesidad para los chinos, que quieren ser 
rensiderados m no algo en la nueva sociedad que se 
forma, así que ha sido una feliz idea la de los misione- 
res del Shensi el establecer cuatro escuelas de lenguas 
europeas, dos de inglés y dos de francés, á las cuales 
disten más de cien alumnos, no solamente católicos, sí 
loe no pocos paganos, en cuyo concepto por este solo 
motivo k  Religión católica ha de merecer mucho.

Siendo imposible que los misioneros, escasos en nú­
mero relativamente á las grandes extensiones que han 
c obrazar, puedan hacerse á todos, han de valerse en 

ojereieio de su sagrado ministerio de catequistas y 
res personas piadosas; de éstas existen en el Shensi 

cptentrional 148, en todo y por todo á disposición de 
respectivos misioneros.

Pero sí todo esto que acabamos de decir es hermoso, 
si mueve á bendecir las misericordias de Dios, si entu­
siasma la acción bienhechora de esos heroicos misione­
ros que, abandonando patria, hogar y sus más caras 
afecciones, se consagran á tan ruda tarea y sufren in­
comodidades sin cuento por ganar almas para .Tesneris- 
to, nuestro divino Redentor, aún es más dulce, aún más 
consolador el número de angelitos que cada año suben 
al cielo á incorporarse con los Angeles, espíritus puros 
que constantemente cantan las divinas alabanzas; no 
menos que 6,192 niños de ambos sexos, hijos de paga­
nos, han sido bantízados por los Franciscanos mi­
sioneros del Shensi septentrional, durante el año de • 
1910.

Es necesario repetirlo, y muy alto, apreciables lec­
tores de Las Misiones Católicas; 6,192 niños de ambos 
sexos, arrancados al demonio, hijos de paganos, que 
encontrándose in extremis han subido al cielo á cantar 
las-glorias de Dios. {Alabado sea el Señor! ¡Qué satis­
facción para los asociados á la preciosa obra de la San­
ta lüfancía, que con su pequeño óbolo cooperan á tan 
admirable obra! Pero aún hay más: el mismo reveren­
do P. Irnarrizaga, nuestro buen amigo, añade que du­
rante el ejercicio del mismo año han sido recogidas por 
los misioneros 233 niñas abandonadas, colocadas en 
matrimonio 121, y actualmente sostiene el Vicariato 
709 de estas niñas, con la particularidad de que, además 
de lo dicho, en la Santa Infancia de Tung-yuan-fang, á 
cargo de las Religiosas Franciscanas Misioneras de Ma­
ría, existen otras 291 niñas y han sido recogidas duran­
te el mismo año 64; así que en sólo un Vicariato se 
educan 1,064 niñas abandonadas por sus desnaturaliza­
dos padres paganos, y recogidas para nuestra santa Re­
ligión por los misioneros Franciscanos.

El R. P. .losé María Irnarrizaga termina su rela­
ción rogando excitemos la caridad de las almas amantes 
de .Jesús, devotas de la Obra de la Propagación de la Fe, 
y que sienten impulsos de cooperar á la obra divina de 
la Santa Infancia. Quisiéramos tener palabras de após­
tol para llevar en el ánimo de cuantos leen Las Misio­
nes Católicas, la convicción de que difícilmente hay 
obra qne lleve más almas al cielo qne las obras de la 
Santa Infancia y de la Propagación de la Fe: en conse- 
enencia, ¿á qué obra mejor y más fructífera pueden des­
tinarse nuestras limosnas? Si cada cual quisiera hacer 
nn pequeño sacrificio, muchos saerifteios unidos serían 
un gran consuelo para el misionero, que de esta suerte 
contaría con nuevos medios para proseguir trabajando 
en la ardua empresa.

F b. José María ob Tbuabrizaga,
Afiííon«ro ApoitM ico ,

POO.  LA N U E V A  C R I S T I A N D A D  DE  S A N  A N T O N I O  DE U R E K A
fC'i'

lüANTos han conocido á los habitantes 
de Ureka, al querer definirlos lo sue- 
len hacer diciendo que no parecen bu- 
bis en nada, ni siquiera en su fisonomía. 

¿  Y  es esto muy exacto: el bubi deUre- 
/— ka es robusto, valiente, de mirada se­

rena é inteligente, apto para toda clase de trabajos; 
pero en lo qne más se distingue de sus paisanos es en sn 
espíritu comerciante y en el amor á la instrucción y 
aseo en sn persona.

Lo primero se manifiesta en sus excursiones perió­
dicas y, en días determinados, á puntos muy distantes
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de Ureka, donde llevan gallinas, palos de ñames, pei­
netas y otras labores en madera, principalmente, que 
cambian por comestibles ó vestidos.

Desde muy niños tienen qne hacer largas caminatas, 
sin descanso, cargados y al paso de los hombres; por 
esto no es de extrañar qne pasen por los más andado - 
res de la Isla, y rindan á los Monrovias y demás Krn- 
manes, como he oído confesarlo varias veces á éstos.

Tienen situado el pobladojunto á un caudaloso y pro­
fundo río, donde tienen distribuidos lugares para la ­
var, para bañarse los hombres, para las mnjeres y ni­
ñas y para los niños, guardando macho recato y no 
atreviéndose jamás á ir nn hombre al lagar donde se 
bañan las mujeres, ni viceversa.

Todos son excelentes nadadores y lo necesitan, pues 
sus playas están llenas de ríos muy hondos.

Los hombres vistea en los días de labor un paño 
grande y camiseta, y en los días de flesta y domingos, 
la mayor parte visten pantalón y chaqueta 6 camiseta 
limpia: los que pueden, calzan zapatos y prendas nue­
vas de cabeza. Las mujeres llevan en los días de tra­
bajo nna bata, ó dos paños largos: nno les llega más 
abajo de la datura y les cubre los pechos y espalda y 
el otro les cubre desde la cintura hasta la planta del 
pie; lo llevan con modestia y al sentarse tienen cuidado 
en qne quede bien compuesto. Los domingos usan casi 
todas bata larga, y varias, sombrero de señorita.

Ningún joven usa amuletos ni esas tonterías que tan 
repugnantes hacen á los demás paisanos suyos, y se 
ríen de los bubis de Moka cuando van allí, casi desnu­
dos y llenos de cuernecillos de antílopes, etc...; en su 
pecho no admiten más adorno que la blanca medalla que 
yo les he dado á todos.

Un rasgo característico de los bubis de Ureka y que 
confirma cuanto voy diciendo:

El bubi que ve brillar en su mano una peseta, lo pri­
mero que compra, si á mano tiene, es vino, lo segundo 
tabaco, y lo tercero vino: en sus háleles, el papel prin­
cipal lo desempeña el vino. Pues bien; he asistido á 
varios «Ripelósn de Ureka y uno de ellos muy esplén­
dido, y en ellos no había más vino, que el que regalé 
yo á varios de ellos. A  esta bahía de Concepción han 
venido varias veces con gallinas y otros géneros de los 
qne, vendidos, han sacado algunas pesetas. Y ¿saben 
ustedes cuántas botellas de vino han comprado? ni una. 
En cambio, se han llevado pantalones, chaquetas, man­
tas, sal y otros géneros parecidos.

No es que no les guste el vino, sino qne les duele 
gastar el dinero en él.

En general son monógamos y sólo los viejos tienen 
más de una mujer.

Desde que fué el Padre á instruirlos, han mostrado 
deseos cada vez crecientes de instruirse. Ellos mh;mos 
han construido una casita para el Padre, con su mesa, 
sillas, y camas á estilo del país.

Asisten todos los días á la escuela á la que se les

llama á toque de corneta por no haber campana; los 
domingos asisten á la Misa y, cuando alguno no puede 
hacerlo, me da explicación de su impedimento en cuanto 
tiene ocasión.

En ausencia del Padre, hace sus veces, en lo qne 
toca á la escuela, un catequista, retribuido por esta 
Misión de Concepción, llamado Santiago Ripani,;quien 
trabaja con entusiasmo y celo, de cuya alimentación 
cuidan espléndidamente los indígenas de San Antonio.

¡Lástima que sea tan peligrosa la entrada por mará 
este poblado!

Sólo pueden atracar los botes en los meses de Di­
ciembre hasta mediados de Mayo y aun entonces 
en buenos dias y avisando á indígenas, quienes se 
echan al agua hasta el cuello para sostener el bote: 
de lo contrario se queda seco de un golpe de mar y por 
consiguiente se cae á un lado y entonces es llevado y 
traído por el flujo y reflujo de las olas sin que se pueda 
intentar siquiera el salvarlo.

Por tierra hay muy malos caminos, tortuosos, mon­
tañosos, á cada paso se topa con precipicios y hay va­
rios ríos profundos y fuentes.

Hace algunos años los de San Antonio se dedicaban 
al comercio del aceite de palma, pero dejó de venir el 
comerciante qne explotaba el género y ahora me roga­
ron que les buscase quien volviera á comprarlo; pues 
hay muchas palmeras en Ureka y díeese que es el lu­
gar de la Isla donde hay más y más productivas: por 
otra parte, el indígena de allí es laborioso y diestro en 
este trabajo.

Las dificultades de transportar el cacao, sobre todo 
viniendo la cosecha en tiempo de lluvias, fueron causa 
de que no se dedicaran á su cultivo; pero ahora por in­
dicación del Padre Misionero y por obedecer á las Au­
toridades, y sólo por eso, ha plantado cada uno su finca 
de cacao y van trabajándola, llamándome con frecuen­
cia para que vea cómo van, sabiendo que con esto dan 
gusto al Padre.

Antes vivían en varios pueblecitos separados y go­
bernados por pequeños butnkus; ahora, obedeciendo a! 
Padre Misionero, se han reunido en un solo poblado, 
mandados por un bntuku llamado B oóyotro subalterno 
con el nombre de Bioko.

Ambos butukus son los primeros en dar ejemplo á 
sus súbditos; asisten á veces á la escuela, han dado sos 
hijos para el bautismo, castigan á cuantos desobedecen 
al Padre, y son los primeros, á pesar de sus años, en 
los trabajos y en cuanto se ordena á la civilización y 
educación moral de sus súbditos.

He terminado cuanto quería decir sobre el nuevo pue­
blo cristiano de San Antonio de Ureka; sólo me resta 
rogar á las dignas primeras Autoridades que nos go­
biernan, que tengan en cuenta, como han sabido hacerlo 
siempre, el buen comportamiento de estos sus fieles va­
sallos, dispuestos á acatar con prontitud sus disposicio­
nes. ¡Que cunda este hermoso ejemplo de civilización!

F . O n k t t i , C. M. F.

me
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M O G O L I A  P I N T O R E S C A

LA MONTAÑA. —  LA SELVA IMPERIAL. —  EL LLANO
POR FJ. R. P. T.UIS K ERVYX

DEL Seminario de Scheut- lbz-B ruxelles, Misionero en Nuestra S eñora de los Pinos (Mogolia Oriental)

iCmHnwicii'fi'i

?TEo de los edificios curiosos de Jehol 
ea el Sin-Kong, construido en 1780 
plagiando la residencia del Lama, 
jefe de la gran escuela riyal de la de 
Si ga tze (Thibet). El emperador 
Kien-long edificó esta lamasería en 

memoria del 70“ aniversario de su nacimiento.
Esta lamasería, en la qne se ven espléndidas escali­

natas de mármol, grandes pabellones con el tecbo bar­
nizado, estatuas y lápidas conmemorativas, inmensos 
pórticos y un relicario todo de cobre, es la construc­
ción más rica de Jehol y el más hermoso monumento 
histórico del imperio chino. Actualmente, los techos 
dejan filtrar el agua de la lluvia, las paredes se desplo­
man y las estatuas han tenido qne ser trasladadas á lu­
gar más seguro. Como observa Mr. Monnier, »la ma­
yor parte de las lamaserías mogoliauas deben figurar 
entre las muestras de arquitectura religiosa más per- 
íecta de! Extremo Oriente. Todas están admirablemen­
te situadas; la disposición general y la elección de si­
tio revelan en sus arquitectos alma de artista y el sen­
timiento de la perspectiva y del decorado. Sus claus­
tros, sus jardines, alegrados con el murmullo de aguas 
bnlliciosas, el bosque de coniferas que las protege de! 
sol y de los vientos, aparecen acá y acullá en las pen­
dientes desnudas de los montes, á la salida de un valle 
profundo, como alegres oasis en medio de triste de­
sierto.»

Queda la residencia imperial ó Kong. En 1703 el 
emperador K ’ang-ai empezó los trabajos de construc­
ción de este palacio, cuya entrada está hoy prohibida 
si público y sobre todo á los bárbaros de Occidente que 
Do vayan provistos de un permiso especial concedido 
por el Ministerio de Negocios extranjeros de Pekín.

Desde hacía mucho tiempo K ’ang si se complacía en 
ir á pasar cada año una parte de sus «vacaciones» en 
Jehol, Ea 1677 se hizo construir un chalet en Loan- 
 ̂iog-hien, á unos 30 kilómetros al Oeste de aquella 

'¡spital. El valle de Jehol, que visitaba frecuentemente 
en sus grandes cacerías, le gustó tanto que hizo cons- 
^uir en él treinta y seis obras de arte, consistentes so- 
i*re todo en pabellones, puentes rústicos, pórticos, etc., 
cuyos nombres llenos de poesía (aurora de vivos colo­
res, armonía de los céfiros y los sanees, atrio celeste, 
Dreo iris, concierto de aves en la selva umbría, etc.), 
son un reflejo de la belleza de e.stos sitios románticos. 

K ien-long continuó esta empresa imperial y embe- 
cció todavía más la vasta propiedad. Actualmente es- 
ú rodeada de una muralla almenada de 5 metros de al- 
Dra, construida parte con piedra, parte con ladrillos. 
I sud se halla la entrada principal, consistente en tres

grandes puertas guardadas por dos leones de granito. 
En el interior hay varios departamentos, salas de re­
cepción y de audiencia para los funcionarios y los prín­
cipes mogóllanos.

No describiré las particularidades que caracterizan el 
interior del Kong imperial de Jehol; pórticos, salas, 
salones, gabinetes de estudio, biblioteca, pabellones, 
teatro, kioskos, parques cou lagos, puentes y cascadas 
artificiales.

Hagamos, empero, mención especial del gran santua­
rio Yong-yen sen, flanqueado por una linterna de nueve 
pisos. Esta linterna fué construida en 1751. Ea el pa­
tio interior del templo hay dos placas con inscripciones 
en manchuo, en mogollo, en chino y en tibetano. L e ­
vantado en memoria de la snmisión de los Dzungaros, 
este edificio es una prueba más del genio emprendedor 
de K ’ien-long. Este emperador quería tener en su resi­
dencia una reproducción de la famosa torre de porce­
lana de Nan-King y otra de la pagoda de las seis har­
monías de Hang-Tcheou. Terminadas estas dos obras, 
la primera se desplomó, y la segunda fué víctima de un 
incendio. Los artistas opinaban que los trabajos ejecu­
tados en el sud de China eran irrealizables en el norte 
del país. K ’ien-long no desistió por esto de su empeño; 
hizo traer materiales más sólidos y llevó la empresa 
á feliz término.

El palacio imperial de Jehol está arruinándose por 
momentos, á causa de las lluvias anuales y del abando­
no en que se halla. Las paredes se agrietan, se abren 
y desploman. En la estación de las lluvias hay qne tras­
ladar las esculturas á los salones mejor conservados. 
Los monumentos, libros, documentos, fruslerías, etc., 
han sido metidos en cajas de embalaje, de las cuales 
unas han sido enviadas á Pekín, y las restantes han 
quedado abandonadas en las habitaciones del Kong, en 
donde puede vérselas á través de las celosías de papel 
de las ventanas.

Por el parque pululan y se retozan con toda seguri­
dad numerosas manadas de ciervos y de corzos; la paz 
de que disfrutan estos animales es tal, que se dejan aca­
riciar por los visitantes. La caza está prohibida dentro 
de este recinto; pero esta prohibición no excluye el 
c npleo, de vez en cuando, de un lazo hábilmente ten­
dido por los guardianes del palacio.

Visto de lejos el palacio imperial de Jehol es de una 
poesía encantadora.

«Los macizos calcáreos del Lo Han-San y del Pay- 
Tue-San lo tienen, dice Mr. Monnier, al abrigo de los 
vientos del Norte. Desde ia cima de la última de estas 
montañas, á donde se llega después de una hora de pe­
nosa ascensión, se domina todo el parque. Algunos
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kioskos, cujos dorados res­
plandecen en medio de los 
cedros, un lago, islotes de 
verdura, pnentecitos cu­
biertos, torres, pagodas, to­
do esto, visto de allá arri­
ba, como á vista de pájaro y 
bajo raudales de Inz, no tie­
ne ya el aire de abandono, 
es casi risueño. Uno espera 
ver aparecer por las anchas 
avenidas magnificas cabal­
gatas; la galera imperial 
parece que va á levar an­
clas y á deslizarse sua­
vemente á través de los 
archipiélagos con el dora­
do estandarte flotando al 
aire...

El palacio y sus depen­
dencias ocupan,á una hora 
de marcha hacia el Oeste de 
Jehol, inmensos espacios di­
simulados por un valle y se­
parados del seto y parque 
por un torrente casi seco; 
sus edificios multicolores se 
escalonan en forma de anfi­
teatro en las faldas de una 
colina: p&rtieos macizos, co­
lumnatas de madera colora­
da, pagodas ricas de escn!- 
tnra, un pabellón de porce­
lana, etc., etc. Este capri­
cho de arquitectnra, de ex­
traordinaria fantasía y de 
un colorido intenso, tiene 
mucho de soñador. El inte­
rior está muy abandonado; 
pero, visto desde el valle, á 
menos de 200 metros, el 
conjunto es de un efecto sor­
prendente, de una frescura 
de tonos inesperada. Gran­
des leones de mármol rosado 
se levantan amenazadores 
á lo largo de las terrazas,
cuyos adornos de loza pintada y vidrios de colores de 
matices cambiantes producen singulares juegos de luz, 
sobre todo al anochecer. Alrededor de las caladas gale­
rías se arrastra el dragón simbólico, y el ave fénix, 
desde lo alto de los dorados techos de bronce, parece 
estar dispuesta á emprender el vuelo. Estos palacios, 
que dijérase son el sueño feliz de emperatriz artista, 6 
el capricho de un monarca enamorado, ó la fantasía de 
un poeta labrada por hadas de dedos celestes, son el en­
canto de enantes logran verlos. Nunca China me había 
mostrado nada semejante.

«Veraneo favorito de los soberanos en época en qne 
aquéllos querían conocer de su imperio algo más que 
el palacio-cárcel de Pekín y los jardines de Yuen-
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MOGOLIA.— T eatro del palacio imperial de Gehol,— Reproducción directa de 
fotografía remitida por el R. P. Kervyn

Ning-Yaen, hoy Jehol está completamente abandonado.
«Tristes recuerdos van unidos á esta residencia. El 

20 de Agosto de 1820, el emperador Kia-King sneum- 
bía en ella herido por el rayo en medio de una fiesta.

«A Jehol fué en bnsea de asilo el emperador Sien- 
Jong, cuando en 1860, los ejércitos aliados marchaban 
sobre Pekín. Y  en aquella ciudad falleció el .5 de No­
viembre del mismo año. Desde entonces la corte ya 
DO va á Jehol; un temor supersticioso la tiene alejada 
de aquellos palacios rayo solo aspecto recuerda días 
de angustia y la humillación de la dinastía.

parte del contingente de las «Banderas» están allí de 
guarnición; pero estos funcionarios, encargados de la 
conservación de estas suntuosas reliquias, las conser­
van ásn manera, esto es, abandonándolas 6 poco menos.

«Al igual que el bosque imperial, de que hablaremos 
más adelante, y que los sepulcros de los Ming al norte 
de Pekín, una vez franqueado el recinto por todas par­
tes reinan la mina y el abandono. La hierba lo invade 
todo, los patios, los pórticos; en los instertieios de la­
drillos y en las grietas de las paredes crece la maleza; 
los rellanos se hunden, los tramos y peldaños caen á 
pedazos, los techos agujereados dejan pasar el viento y 
la lluvia. Una línea verdosa ha roído los frescos, las 
lacas caen, largos racimos de musgo penden del rico ar- 
tesonado de la sala de honor. Alrededor de las colum­
nas (soberbias columnas de madera de tek de cuarenta 
pies de altura) revolotean millares de murciélagos, los

cuales anidan tras de las lápidas imperiales. Lo que se 
tiene á la vista no es la decadencia de una nación, sino 
la caída de un régimen, el fin de una dinastía.

En resumen, templos, pagodas 6 monasterios, pala­
cios y yamens de mandarines, todo allí produce triste 
impresión de abandono, de irremediable ruina. Frag­
mentos acá y aenllá, una arcada, restos de un techo de 
enriosa ornamentación, todo en estado apenas sufi­
ciente para poder apreciar lo que en otro tiempo fuera. 
El conjunto es un montón de minas: hay que verlo á 
ana distancia considerable qne disimule las grietas, 
borre lo caído y ocúltelas hierbas. El cuadro entonces 
tiene su belleza, belleza especial, debida sobre todo á 
una Inz dulce, muy dnlce, á la diáfana serenidad de un 
cielo límpido como los cielos de Grecia.

(Continuará).
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L a paternidad de los dioses.— E ntre los arios.—  Los semitas.—  Infinidad.— A d iti; explicación.
— Santidad t  pureza.— Existencia de la  vida futura.

'

f^V^NTRE los múltiples y diversos títulos 6 
atributos que los poetas vídicos es- 

\7  ̂ criben á sus dioses, encontramos dos 
que, por sn importancia y por revelar 

íriG? un progreso muy singular en mate- 
^  rías religiosas para tan antignaseda-/ fe

I I ......... .

«Annqne abandonada de la corte, Jehol posee toda- 
vía una legión de funcionarios y de mandarínes civiles 
y militares. Dos regimientos de la guardia imperial y

*SiNG Konc»  ( pagoda imperial)  D8 JfcHOL. Reproduccióo 
de fotografía enviada por el R. P. Kervyn

des, exigen nuestra especial consideración. Es el pri­
mero el atributo de la paternidad. El Deva ario es el 
padre de la raza. Los vedas lo repiten con frecuencia, 
complaciéndose en cantarle bajo tan simpático atributo. 
Ya en el primer himno del Rig-Veda tropezamos con 
este verso: «Sed compasivo para con nosotros como un 
padre." Más adelante, Rig-Veda, I , 104, 9, leemos: 
«Oídnos, Tudra, como un padre;« á renglón seguido el 
vate pide á la misma divinidad le dé el sustento, oiga 
sus peticiones y sea amoroso como un buen padre. 
Cuando el horrísono fragor del trueno y las densas nu­
bes negras por él congregadas hacen sentir su poder, 
el poeta, aterrado cual polluelo perseguido por el gavi­
lán, se acoge á la protección y amparo del dios sn pa­
dre. De este modo la imaginación del poeta escogita sí­
miles y multiplica comparaciones para concluir siempre 
por dirigirse al dios, cual débil niño al regazo materno. 
En este orden los arios no hacen otra cosa que expre­
sar el sentimiento qne parece innato al hombre: «Pocas 
naciones, dice Müller, existen qne no hayan aplicado á 
sus divinidades idéntico epíteto. Empero, los títulos por 
el hombre atribuidos á sus dioses son demasiado débi­
les y humanos para que adecuadamente expresen lo qne 
intentan. Sin embargo, para los primitivos arios era de 
especial agrado en la infancia de su fe, como lo es para 
nosotros en la fe de nuestra infancia, designar é invo­
car á sn dios como á padre; no obstante de que este 
nombre, como todos los humanos, expresa muy poco 
comparativamente á lo qne intenta expresar. Padre, á 
no dudarlo, es más humano apelativo que fnego, 6 tor-

{•) Viaié •M W onu CatóUeas.» n." 1." dt m citn b re  de /tíO.—Le, pérfli- 
dK Se uo paquete de oriRlnal ha Bido la eaiiia de la  lar^a fnterrupcldn lu- 
frldaen la publlcacidn de este importaote eatudio: entre eaperar recibir­
le, reclamarle al autor y  i ŝte rehacorle y  enviarlo, como Piittetnpally no 
en la Caea del lado, se han pasado todni eatos meaee; ya saben, pues, los 
leclores de Loi Mitkmet C aíM cat cuAn involuntaria i  Inevitable ba sido 
esta interropelón,
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meato, 6 cielo, ó Señor, 6 cualquiera de los m&ltiples 
nombres con qne el hombre ha intentado designar al 
iD&nito, cuya presencia él sentía por doquiera.

Contribuirá á la claridad de lo que tratamos y á la 
ilustración de nuestros amados lectores el trazar un 
paralelo entre las concepciones de los arios y las de los 
semitas, raza privilegiada y ñel guardadora de la pri­
mitiva revelación. Así como el carácter distintivo y pe- 
cnliar que colorea todos los simbolismos egipcios es la 
magia, de donde con fundamento se sienta en la histo­
ria de las religiones que la egipciana es la religión má­
gica por excelencia; de modo semejante la religión se­
mita gira al rededor de la idea de la paternidad de su 
dios. El dios semita es un padre, y como á tal es pre­
ciso honrarle y postrarse á sus pies, pidiéndole susten­
to con la sencillez infantil de hijos, no con fórmalas 
complicadas y ademanes y ceremonias ridiculas á ma­
nera de astuto prestidigitador.

Los moabitas son los hijos de Gamos, y según Jere­
mías, los infieles dicen á sns ídolos: «Túrne has engen­
drado.« «Toda una serie de nombres propios hebreos, 
dice á este propósito A. Dufourcq (1), están compues­
tos de un verbo seguido ya de la palabra ili, mi dios, 
ya de mi padre, mi hermano, mi tío: las ideas mi dios 
y mi padre son por consiguiente idénticas. Una de las 
inscripciones arameas de Sindjirli menciona nn perso­
naje llamado Bar-Kt-koub, enyo padre se llama Panam- 
mou: Rekoub es nn dios, bar significa hijo.»

Esta idea de paternidad atribuida al dios es por lo 
común metafórica y moral. Por ella se designa á la di­
vinidad como el principio y la cansa de la fecnndidad 
del país; se la reconoce como mandarín ó reyezuelo de 
la nación y como jpfe supremo de la tribu 6 de la fami­
lia. A  la luz de estos datos se entenderá mejor el relato 
bíblico relativo al nacionalismo, por decirlo así, de 
Jehová. E l pueblo israelita, aunque providencialmente 
educado, conserva el tipo característico del tronco y de 
la raza de que procede. Los semitas siempre han sido 
singularmente celosos de la gloria del dios protector, 
del dios de sus padres y de su tribu, y el pueblo israe­
lita fácilmente comprendió que «JaJioe es un Dios ce­
loso.» Y  Moisés, instruido inmediatamente por Dios 
sobre el modo de probar su divina misión libertadora, 
como medio el más adecuado á este fin, echó mano de 
este titulo de la paternidad. «El Dios de vuestros pa­
dres, decía á los israelitas, el Dios de Abraham, el 
Dios de Isaac y el Dios de Jacob— reconocidos por los 
israelitas como los fundadores de su tribu y sus proge­
nitores—ese Dios me envía para libertaros.» Tan po­
cas palabras y corto discnrso bastó para que el pueblo 
cautivo admitiera la divina misión de Moisés.

Sin intentar negar la acción soberana de Dios en los 
corazones de los israelitas, inclinándonos á nn piadoso 
y saludable asentimiento á la afirmación mosaica, po­
demos afirmar que, dadas las ideas religiosas con qne 
el pueblo estaba imbuido, las palabra.s apuntadas eran 
eficaces para obtener el efecto deseado.

La cualidad, empero, de que venimos hablando, no 
daña á la grandeza de Dios, ni le resta honores. El El, 
al igual de los Baal de diversas familias semitas, es 
siempre grande, supremo, inmensamente separado del

(1) HiBtoir« compsrée d«a KeligioDa PslenncB, t. i, p. 84.1906.

hombre. Su sede está en lo más elevado del cielo, re­
gulando desde este Ingar todo cuanto acontece por las 
revoluciones de los ciclos en los ciclos infinitos de los 
años. La siguiente página, traducida de la obra ante­
riormente citada, de Dufoureq, pone en claro todo 
cuanto vamos afirmando. «Es innegable que E l  perte­
nece al más antiguo fondo de las lenguas semíticas; 
mas ¿qué designaba en sus orígenes y qné revelaba 
desde sus comienzos? Como nombre propio. E l  no pa­
rece haber designado jamás nn dios local. Gomo nom­
bre común, E l se aplica para designar la naturaleza 
divina. Sí el uso del nombre propio es anterior al del 
común, se concluirá que los semitas profesaban desde 
sns comienzos el monoteísmo. Mas si el uso del nom­
bre común ha precedido al del propio, se deduce que 
ellos se formaban una idea muy exacta de la divinidad, 
que concebían la existencia de una naturaleza divina 
distinta del resto de las cosas, y que ellos la juzgaban 
única, puesto que la encerraban toda en un mismo tér­
mino. Este término significa dominio, prioridad, fuer­
za, 6 puede también expresar el deseo de protección 
qne impele al hombre á postrar.se en oración ante Dios. 
Sea lo que se quiera de este punto se ve á qué concep­
tos tan elevados del Ser supremo hemos sido conduci­
dos (1).

Mas por mucho qne hayamos adelantado en las con­
cepciones del Ser supremo, por elevada que sea la cua­
lidad que sumariamente dejamos reseñada, no hemos 
llegado á la meta, no hemos presenciado el supremo 
esfuerzo de la inteligencia humana, destituida de la luz 
de la revelación. Réstanos analizar el atributo déla  
infinidad, el límite de las especulaciones humanas. 
Veamos cómo los arios entrevieron en la magnitud de 
sus devas el atributo que dejamos consignado. En 
sánscrito existe un nombre, no numen, que expresa 
con toda la fuerza que á tal lengua es característica el 
atributo de la infinidad. Tal nombre es Aditi. Deríva­
se de diti y de la partícula negativa a. Por otra parte, 
din  se deriva generalmente de la raíz da, cuyo signi­
ficado es limitar 6 atar, de donde procede dita, parti­
cipio, y diti, sustantivo. Aditi, por consiguiente, de­
bió expresar en su origen sin límites, no limitado, infi­
nito, infinidad. La misma taíz aparece en el griego 
5ÍW, (deo), yo ato, de donde se deriva SiaSr.tme, diade­
ma, lo que está atado al rededor de la cabeza. El sus­
tantivo, pues, sánscrito diti está representado en grie­
go por aéffi? (désis), y a-diti por a-íinc (adesis). Tal es 
la etimología de la palabra, según Max Müller (2). 
Hillebrandt, sabio orientalista alemán, en un tratado 
sobre Aditi, aunque derive este nombre de la misma 
raíz qne Müller, no quiere, sin embargo, que exprese, 
primariamente al menos, ilímítación 6 infinidad, sino 
eternidad (3).

¿Guál es el natural origen y la explicación obvia de 
Aditi? ¿Cuál fué la ocasión que excitó en la inteligencia 
aria la aplicación de este atributo de la infinidad á sn 
deva? No salgamos del círculo de los fenómenos solares 
y laminosos, que en su perpetua reproducción encon­
traremos la clave para la solución del problema. Aditi
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(1) Histoire cotnporée, etc., p. 88.
(2) Orif îa 08 rieligioDB, p. 238.
(3) Über di* GOtUo Aditi 1870, p. 11.
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tianos... Fuera difícil describir las Tillanías cometidas 
con los fieles seguidores del Crucificado, por aquellos 
seres degradados, aborto del infierno. Pocos fueron los 
sacerdotes europeos que pudieron salvarse de aquel 
horrible cataclismo, de aquella bárbara persecución.

Hacia mediados del mes de Abril se había conferido el 
cargo de gobernador de la Provincia del Shansi á favor 
del terrible lu-sien, enemigo furioso del nombre cristia­
no, no menos que de los europeos en general. Este nom- 
bramiento íué recibido por los paganos por una gene­
ral explosión de jábilo, así como por los crietianos con 
sentimientos de temor, angustia y zozobra. El Obispo 
del Shansi reñexknando seriamente el asunto y viendo 
la triste fama que acompañaba al nuevo gobernador, 
puso en conocimiento del ministro de Francia en Pekín 
sus temores y los de sus cristianos. La respuesta del 
mioistro fué categórica; »No había motivo para abrigar 
tales temores; el vicerrey In-sien, escarmentado de lo 
que le había sucedido en el Chan tong, nó se atrevería 
á cometer nuevas violencias; en caso contrario, el GrO- 
bíerno francés estaba dispuesto á acudir á la defensa.” 
Este Tu-sien había sido gobernador del Chan-tong, yen 
las negociaciones diplomáticas que se entablaron con mo­
tivo del asesinato del ministro protestante W . Brook?, 
se vió palpablemente que era él uno de los principales 
culpables del crimen. G-racias á la benevolencia y cariño 
que le profesaba la vieja Emperatriz, no fué degradado 
ni depuesto siquiera de su cargo y dignidad, no obs­
tante las pruebas irrecusables que presentó el minis­
tro inglés en Pi-kín Mae Donold y las de su acusador 
el barón Von Ketteler. En estas circunstancias fué tras­
ladado al vieerreinado de la Provincia del Shansi. Se 
dice que al abandonar el gobierno de la Provincia del 
Cban-tong,juró satánica venganza y exterminio contra 
toda suerte de europeos, en especial contra los cristia­
nos, tanto es así que se asegura que al pasar por Pekín 
y ser recibido en audiencia, se dice que pidió permiso 
para poder arrojar del Shansi cuantos europeos de cual­
quier nacionalidad y condición habitasen en aquella 
Provincia, lo cual le fué negado.

Habiendo tomado posesión del gobierno del Shansi 
el 23 de Abril de aquel triste año, á los pocos días pu­
blicaba nn manifiesto concebido en estos términos: 
(•Habiéndome la benignidad del Emperador nombrado 
para el gobierno de esta Provincia, es mi deber admi­
nistrar justicia con equidad y conocimiento de cansa; 
al efecto establezco y ordeno que los días 3.® y 8.° y 
aun en otros dias puedan presentarse al tribunal las 
acusaciones ad lihitum; cuantos de entre mis súbditos 
tengan cuestiones pendientes 6 sufran vejaciones del 
prójimo, acudan directa y confiadamente á mi tribunal y 
esto sin que sea necesario observar las ceremonias que 
son de rigor...» ¡Bella teoría y digna por cierto de un 
buen gobernador de Provincial Pero las intenciones de 
aquel satélite de Satanás eran muy otras, pues es pú­
blico y muy cierto que cada día esperaba ansioso que 
aignno viniese á acusar á los cristianos y misioneros. 
Pocas é insignificantes debieron de ser las acusaciones 
que se le presentaron, cuando á no tardary viendo que 
el pueblo tomaba de ahí ocasión para presentarle cues­
tiones que en nada se relacionaban con la cristiana re­
ligión, anuló su anterior decreto de bondad.

No tardó, empero, de manifestar In-sien su malque­
rencia.— Trabajábase febrilmente en la construcción de 
la vía férrea Pekín-Tae-yuan-fu, y considerando él que 
un ferrocarril cambia en poco tiempo el modo de ser de 
nn pueblo, quiso oponerse á ello valiéndose de toda so 
inñuencia que era grande. Llenó de temor á algunoa 
chinos qne como accionistas habían tomado parte en la 
empresa, y presentó al Trono un memorial pidiendo á 
nombre del pueblo contrario á la construcción AA fs- 
rrocarril la derogación de los contratos firmado. î.No 
contento aún, procuró deshacerse de cuantas novedades 
á la empresa iban introduciéndose en laProvineia; qui­
so á la europea destruir una gran fábrica de armas cons­
truida á expensas del Gobierno, prohibió en su provin­
cia la instrucción militar á la europea... en una pala­
bra, un peifecto paso atrás, volviendo á la antigua.— 
En esto. Dios nuestro Señor en sus designios quiso 
probar al Sbansi con una horrible sequía durante la 
que y para obtener la lluvia los paganos visitaban las 
pagodas consagradas á sns divinidades, no desdeñán­
dose el Gobernador en acudir personalmente á formar 
parte de estas procesiones. Fué entonces cuando por vea 
primera se oyeron los truenos anunciadores de tempes-; 
tad; fué entonces cuando con gran contentamiento, 
con aprobación visible de Tu-sien se oyeron frases 
como estas; Kae tan cha ian jenn. Kae tan cha fv-* 
kiao jenn. «Conviene matar los europeos. Es nece­
sario dar muerte á todos los cristianos; ellos son la 
causa de las iras de nuestro diose.s.n

El día 13 de Mayo el limo. Sr. Fogolla, obispo coad­
jutor del Sr. Grassi, se presentó en el Gobierno para 
hacer una visita de etiqueta y, según es costumbre, 
felicitar al nuevo gobernador por su nombramiento, ete. 
— Contaba después el señor Obispo qne durante la con­
versación que tuvo con el Gobernador, dió éste biená 
entender el odio que abrigaba contra los ingleses y ale­
manes y contra todo enropeo en general. Según un de­
creto imperial de Junio da 1899 que reconoce á los se­
ñores Obispos una dignidad igual á la de Vicerrey, y se­
gún todas las leye^ de la urbanidad china aun entre los 
más rústicos, el Vicerrey debiera haber devuelto la visita, 
pero DO lo hizo. Cada día se esperaba en la Residencia al 
Gobernador, y tanto retardar dió no poco que pensar í 
loa misioneros que ya preveían el mal cariz con que ss 
presentaban-las cosas. En el entretanto se llegaba á sa­
ber que dicho Gobernador ordenaba á todos los munda-- 
riñes sus subordinados rompieran toda relación de .iniia 
tad con la Residencia oficial del Obispo y con los misio­
neros de los respectivos distritos. Los primeros día* 
del mes quinto de cada año es costumbre general ea 
China un cambio de regalos entre la Residencia y 
Gobierno, como entre los mandarines inferiores y lo* 
misioneros católicos; este año fueron rechazados todo» 
los regalos sin excepción; las pruebas de inminent* 
tempestad no podían por ta'nto s“r más evidentes.

fu-sien, á flu de promover eficazmente en el Shao** 
la secta de los boxers, había llamado algunos de lo* 
principales de sus jefes de Chan-tong, los que diaW'' 
buidos por las poblaciones y lugares más importante* 
de la Provincia se propagara rápidamente hasta por lo* 
más insignificantes villorrios. Se formaron bajo la 
teceión del Gobernador Sociedades llamadas de defens*
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contra el nombre cristiano y europeo. Se publicaban 
manifiestos y hojas llenas de negras calumnias é inde­
cencias y groserías y ridiculeces con que se encendía 
en los ánimos el odio y la venganza contra la Religión. 
Cada día aparecían en los mnros de las casas de aldeas 
y pueblos tales pasquines, que no tardaron á'verse á las 
mismas puertas de la ciudad de Tae-yuan-íu, capital 
del Shansi. Hecho curioso; algunos de estos pasquines 
estaban escritos con caracteres que sólo los iniciados 
podían descifrar, pues para los sacerdotes chinos bien 
instruidos y aun para algunos literatos cristianos, uno 
de ellos en dignidad mandarinal, eran completamente 
indescifrables: En uno de estos papeluchos se decía en­
tre otras cosas: «Los cristianos protegidos de los eu­
ropeos trastornan el Imperio, insultan la Dinastía, des­

precian las cosas más sagradas y la verdadera doctri­
na. Sus maestros (los misioneros) construyen altas igle­
sias sobre la ruina de nuestras pagodas, engañan los 
inocentes, arrancan el corazón y los ojos da las criatu­
ras, envenenan el agua de nuestros pozos..." Alarmado 
el señor Obispo, limo. Sr. G-rassi, escribió frecuente­
mente al Gobernador rogándole tomara cartas en el 
asunto é hiciera cesar la indigna cnanto fanática pro - 
paganda de calumnias y odio qua se venía haciendo 
contra la Religión católica, paro estas súplicas no eran 
oídas ni contestadas por el autor principal de tanto fa­
natismo, el gobernador lu-sien. Y  comienza ya la per­
secución.—  E e . J o s é  M.“' d e  I b u a b e i z í g a , 0 .  F . M., 

Misionero AposióUco.

(Gontinuará).

M IS IO N E S  D E L  P E R Ú
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EcíAMOs que aparte del gran contin­
gente civilizado y social, ofrece el 
Perú vastas extensiones territoria­
les pobladas de indígenas, qne si 
bien sostienen alguna relación con 
los civilizados, deben, no obstante, 
clasiftearse pura y simplemente como 
regiones infieles.

Declarando aquella idea, por el 
interés qne nos inspira la información exacta, diremos 
^oy que si bien la región habitada por puros salvajes 
puede reducirse á un tercio 6 menos de la extensión to- 
ful de la República, no por eso lo demás de ella está en 
Audiciones de llamarse culto y civilizado en el sentido 
me damos á estas palabras.

Si en todas las naciones la cultura se muestra en 
Sradacióii indefinida, según que sus habitadores se en- 
Aentran más 6 menos próximos á los centros de pro- 
Saso y movimiento mercantil, y más 6 menos influidos 
, ^ ¿ ^ 0 ? económico y administrativo, con doblada ra- 

debe esto decirse no del Perú solameate, sino de 
lía República 6 Estado joven, que después de abo- 

6l antiguo orden de cosas, tienen que emprender 
®®eva labor fundamental para formarse y constituirse, 

fluiereu más tarde ser inscritos en el rango de otros 
^ ses  en que las instituciones y el gobierno evolucio­
n o  constantemente, logrando aparecer como Estados 
érdaderos que saben establecer la cultura y el orden 
*''0 en lo más remoto de sus respectivos confines.

República peruana, como sus similares de Sud- 
^erica, no ha logrado aún instaurar un régimen ad- 

^joistrativo práctico qne le permita centralizar las 
y utilidades de sus diversas provincias, debi- 

qne no posee todavía la manera eficaz de asimilar 
líU**̂ '* RUS elementos de progreso material y po- 

y ®sto porque aún queda mucho por hacer eu el 
mg,. ® enlazar sólidamente los departamentos por 

de lineas férreas que permitan vivir á las regio­

nes apartadas la vida de las capitales. Por eso se ha­
llan con frecuencia gran número de pueblos de serra­
nía, que parecen vivir no en el siglo X X , sino dos 6 
tres siglos atrás. En esto, bien mirado, no hay gran 
cosa de que maravillarse, toda vez que sin mucha difi­
cultad podríamos hallar en las más aventajadas nacio­
nes más de un pueblo á quien aplicar la misma consi­
deración.

Hemos mencionado este preliminar con el ñu de ha­
cer palpable la doble tarea del misionero en el Perú, 
pues no sólo debe atender á las Misiones de infieles qne 
llamaremos apostólicas, sino que ha de consagrarse á 
la cultura de los expresados pueblos un año tras otro, 
sin casi poder convertir su atención á otra cosa. Muy 
frecuente es en el Perú ver caravanas de misioneros 
que abandonan su morada claustral para encaminarse 
por serranías y despoblados, en busca de gente igno­
rante á quien instruir y catequizar; predicar cursos de 
Misión en los pueblos mayores, y  luego repartirse de 
dos en dos recorriendo los pueblos de menor significa­
ción en medio de privaciones qne sólo ellos saben pon­
derar y soportar, para seguir en el cultivo de la semi­
lla evangélica qne, por falta de curapárrocos, perma­
nece como amortiguada en corazones que, por otra par­
te, podrán ser de bellísima condición y muy bien dis­
puestos para escuchar y practicar las enseñanzas del 
misionero.

No faltan pueblos rebeldes, y aquí les es preciso do­
blar sus esfuerzos, volver una vez y otra sobre la mis­
ma tarea y emplear todo género de recursos para qne 
el mal no prevalezca.

El Franciscano las realiza siempre incansable estas 
excursiones por los departamentos del Perú; y ve co ­
rrespondido su apostólico celo con el ascendiente que 
goza, no sólo entre la gente sencilla, sino aun con las 
personas conspicuas, aunque sean éstas en su mayor 
parte de ideas indiferentes.

Sea por su carácter abiertamente democrático, que
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lo asimila y confunde con el pneblo, sea porque sus mé­
ritos justifican esta preeminencia, es lo cierto que en 
manos del misionero Franciscano está todavía la forma­
ción religiosa de esta Repábliea. Mas este papel prin­
cipal que desempeña en la sociedad es precisamente 
una rémora para que pueda consagrarse con la eficacia 
que fuera menester, á las Misiones de infieles. Con to­
do, ia Prefectura Apostólica franciscana del Mcayali 
cuenta con personal numeroso que trabaja con fruto.

Del preliminar expuesto se infiere también qne las 
regiones amazónicas confiadas á las tres Prefecturas, 
no son exclusivamente de infieles, sino que merced al 
interés creciente que estas regiones van despertando 
en asuntos financieros, se ha logrado formar centros de 
relativa sociabilidad, aunque contando, en el seno mis­
mo de las selvas, centros en que las transacciones re­
visten carácter eminentemente mundial, como es la 
ciudad de Iquitos en el Perú y Riberalta en Solivia.

Teniendo esto en cuenta y la natural comunicación 
de fronteras entre el país civilizado y el salvaje, toda­

vía hemos de añadir para el Peri 
un dato de significación, á'saber, 
que el adelanto social de los ríos 
Marañón y Ueayali (el Ueayali es 
tributario de! Amazona."?, el Ma­
rañón es su origen) y aun d*'! mis­
mo Amazonas, traen su origen de 
poblaciones antignas fundadas es 
tiempo del virreinato español,. 
formadas y sostenidas en aquel 
entonces por misioneros, como su­
cede siempre. En efecto, ios Pa­
dres Jesuitas fundaron pueblos 
con elemento infiel que lograros ] 
transformar; los fundaron tam­
bién los Franciscanos en iguales j 
circunstancias, á tiempo qne los 
individuos de estas Religiones;  
de todas las otras, diseminadoai 
por Virreinatos y Audiencias, lo­
graban reunir hermosas agrupa­
ciones, que desde entonces baa 
sido pueblos, bien alrededor de 
nna crnz que ellos plantaban, i 
de una iglesia que fabricabai]| 
cuando sus recursos podían per­
mitirlo.

La diferencia entre unos y otros 
pueblos está en qne los de serra­
nía, como menos distantes para U 
administración eclesiástica, bao 
tenido la buena suerte de seguir 
ilustrados por el personal religio­
so primero y eclesiástico después,) 
alcanzando el consiguiente pro­
greso, y  entretanto los pueblos 
plantados en región salvaje, si 
bien algunos comprendieron eo 
parte los bienes de la agrupacióB 
y signen formándola, han ido des-' 
[mereciendo en sentimientos reli- 
(giosos 6 transformando las pii" 

meras creencias y mancillándolas con sinnúmero de su­
persticiones, 6, mejor dicho, adoptando abiertaments| 
las antiguas para formar una mezcla repulsiva difieilí-̂  
sima de extirpar. '

Es de saber que la población de estos ríos proviene I 
de la antigua Provincia de Mainas, separada de la Au­
diencia de Quito (hoy República del Ecuador) por re*' 
cédala que Carlos IV , rey de España, expidió en IBOít 
á solicitud del gobernador Francisco Requena, quieí 
propuso á S. M. Católica la formación de un obispad®, 
peruano en estas regiones, y que su evangelización se 
confiase á los Padres Franciscanos. Esta Proviuel*, 
oriental vino á formarse en grado considerable por deSv 
cendientes de aquellos españoles que, con sn valor le ; 
genJario y sedientos de aventuras, bajaban á ellas deS’i 
de las regiones civilizadas del Perú y Nueva Granad»), 
y especialmente desde Quito, por el gran río Ñapo.

Así llegó á florecer la Provincia de Mainas, alcatt'̂  
zando su auge con la famosa administración de D. Fra»T 
cisco Reqnena, consagrado por entero á promover suSi

UAL DE Jr.H )L. —  Re- 
ervyn. (P ág . 179)
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tra *̂**̂ *̂  jugando á las cartas, mien-
que los mayores de arabos sexos aprovechan el 

lar^” divertirse cuanto se les antoja, á la luz de
____  jg »” “■  ̂«u lo más cerrado de las tinieblas? ¿Qué clase
as deS’i H l; lili  ̂religión será sacar una imagen sagrada de 
anad»ijlW  mU ***’ ^ '̂®^^rsela río abajo 6 río arriba, que da lo 
po. ! [I ̂ liza^ ’̂ canoa, en manos de gente alcoho-
alcaO'| |H Irem̂  tumultos y algarabías que hacen es-

rer su*. wque llamaremos élpucUo de estos ríos me­

dio civilizados. Así son sus entierros, asi sus proeesio- 
'Ijbnes, así los cnltos que tributan á una imagen cualquie-
1 I -  _____ „ .......

.su s casas. ¡Qué bonitas cosas pudiéramos decir, por 
f  ejemplo, del Niño .Tesús 6 de San Antonio! ¡Cuántas 

borracheras, bailes obscenos y demás desórdenes, se 
han cernido en derredor de las sagradas imágenes! Con 
decir que todo se hace á estilo pagano, hemos dicho lo 
bastante.

Las ideas religiosas délos que podíamos llamar por­
tavoces en este movimiento, no son tampoco de mucho 
consuelo para el espíritu cristiano. La falta de instruc­
ción sobre puntos deñnidos hace que la religión de esta 
gente sea nn vagar sin norte ni orientación de ningún 
género. Viven del todo absortos por la materia. Y  cons­
te que hablamos de los mejores ó de los menos malos. 
Porque la generalidad es víctima de casi total descrei­
miento, está llena de prejuicios contra la Eeligión y 
presenta un aspecto que cansa miedo.

Esto es fácil comprenderlo, si se tiene en cuenta la 
natural disposición del hombre que detesta con todo su 
sér el freno de la ley moral; si se observa que en este 
país tras de haberse amortiguado en la manera dicha 
las creencias de los antepasados, hubo de aparecer un 

. corifeo funesto de incredulidad (Ramón Berea, execle­
siástico gallego ó portugués), el cual escapando á la san­
ción que le amenazaba en su patria, vino á estos mon­
tes á vivir según sus instintos. Pero eso seria lo de me­
nos. Parece ser que el demonio se hubiese apoderado 
de él en cuerpo y alma, pues emprendió con esfuerzo 
digno de mejor causa una campaña de pura descatoli­
zación y con el arma que mejor se prestaba para sus 
intentos: el sarcasmo y el ridículo.

Ha consumado su tarea infame en forma de pequeños 
opúsculos que andan diseminados por toda la inmensa 
hoya del Amazonas y sus tributarios, y en tales condi­
ciones topográficas no parece sino un sér maléfico que 
destila su veneno gota á gota sobre el corazón para que 
bien pronto aparezca contaminada toda la periferia del 
organismo. El hecho de que el Amazonas sea la verda­
dera llave para introducirse simnltáneamente en el 
Brasil, Ecuador, .Colombia, Bolivia y Perú, es causa 
de que las doctrinas de Berea se hayan difundido con 
espantosa celeridad, llegando á inficionar hasta el cora­
zón de todos estos Estados ecuatoriales.

El cielo, el infierno, la confesión, la misa y demás, 
son cosas inventadas por los curas para sacar dinero; 
el Papa nn tirano de las conciencias; el sacerdocio una 
inmundicia, el matrimonio nn perfecto disparate. No 
queremos seguir.

Como es natural, primero se sientan estos preceden­
tes para poder después concluir con la vida libre, de 
donde resulta un gran rebajamiento para la mujer, la 
cual se esfuerza en ocultar su pesadumbre echando á 
un lado la vergüenza. El hombre estará con ella mien­
tras sea su real voluntad; cuando se canse la dejará 
arrimada como un utensilio, con más el cortejo de sus 
hijos, salvo que el padre, cosa que pocas veces sucede, 
mire por ellos.

F n .  L e a k d k o  C o b n e j o ,

M,mon«ro Franciscano.
(Concluirá).

adelantos en materia civil, defenderla de incursiones 
portuguesas que á ella venían desde el Brasil, y hacer|| 
qae no sólo fuera teatro de activa exploración, sino ra que tenga la desgracia decaer en sus manos ó en 
centro de operaciones para otras muchas que debían 
efectuarse al interior de las montañas del Perú.

Como los Franciscanos se distinguían en este ramo, 
por haber más de nn centenar de ellos diseminados por 
las montañas del Perú y su región salvaje, á ellos vol­
vió sus miradas para que la exploración y la cultura 
obtuviesen el apetecido incremento, y de ahí el haber 
sido designados por colaboradores principales de la dió­
cesis, cuyo Pastor, dicho sea de paso, ha sido también 
franciscano en todo el curso del siglo pasado.

Así hubiera llegado á ser la Provincia de Mainas 
culta y adelantada como coalquiera de la República; 
pero sucedió que al emauciparse de España los perua­
nos, lejos de interesarse con actividad ejemplar por el 
mejoramiento de sn patria, tnvieron demasiado que ha­
cer para mucho tiempo con entenderse á si mismos, di­
vididos como andaban en bandos intestinos, que de todo 
tenían menos de patriotismo; y más tarde cuando la 
nación alcanzaba regular consistencia, optaron por g o ­
bernar en jacobino, desentendiéndose de Religión, y 
volviendo su atención á las Misiones, no para sostener­
las y aumentarlas, sino para señalar con el dedo á los 
que las servían, y alegando que eran extranjeros (por­
que los peruanos misioneros hasta hoy pueden contarse 

los dedos), y precisamente súbditos de la nación 
que los había esclavizado, como decían los demagogos, 
lanzan contra ellos el decreto de expulsión, por pare­
cerse en algo siquiera á los famosos Aranda y Choiseul.

Ciertamente que el Perú de hoy no es así, pues ha 
comprendido á sn costa lo qué vale su antigua madre, 
y acoge á los hijos de ésta para evangelizar á los su­
yos, así civilizados como salvajes, pero hablamos de 

tiempos y de sn relación con los presentes en lo 
que hace á las Misiones.

5'altando las Misiones y colonos españoles, la Provin­
cia de Mainas, de tan risueñas esperanzas, languide­
ció, formándose generaciones de muy escaso valer, y 
recayendo la vida de sus pueblos. Hoy revive, merced 
al movimiento comercial del caucho, debiéndose contar, 
además, en ella, la industria de sombreros y tabaco; 
aiaa en ¡o qQg ^ Religión, costará mucho hacer 
9ae ésta vuelva á su primer puesto.

¿Ed qué nivel moral colocaremos á los que se pasan 
® ana noche, sino hasta ocho días haciendo conmemo- 
aciones á su modo por el difunto, alrededor de una va- 
ja de Veinte litros de aguardiente? ¿Qué juicio se for- 

8®“ te que lleva sus niños á presenciar estas 
^^nales, porque como bacanales son de lo más legíti-

' y forma de ellos un corro al pie 6 en derredor del 
cuQavi
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rendo P. Kervyn. fPág. 179)

LOS M Á R TIR E S DE U G A N D A
RELACION TOMADA DE LA HISTORIA DE LAS MISIONES DEL AFRICA CENTRAL 

POR UN PADRE DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

/'Continuación J

C UANDO se v ióá  solas coa sn ministro, dijo éste: 
-Oye, Señor, ¿cuáles fueron las palabras de Sam- 

bo? -Los ingleses llegarán como hipopótamos y despe­
dazarán á tu reino como leones.» ¿Cómo habló Msimn á 
MuangaV -A l oriente está la puerta de Uganda.»

-¡Basta, bastal exclamó el rey. De ninguna mane­
ra, los ingleses no deben venir aquí, y á los maestros 
no les permitas qne vnelvan á sn señor.»

Triunfante se alejó Katikiro; el día de la venganza 
estaba cerca.

El caso había sido como sigue: El obispo anglicano 
Rannington se encontraba efectivamente en la costa 
oriental del lago. Aunque aquél se hallaba muy ajeno á 
todo plan hostil, sin embargo en el suspicaz principe 
negro se despertó el miedo, tanto más cuanto que los 
dos ingleses habían hecho mención indiscretamente del 
numeroso séquito de su señor. Aunque el rey por el 
momento no intentaba lo peor, logró con todo muy pron­
to Katikiro arrancarla la sentencia de muerte. Llegó un 
día, enviado por Sambo, un mensajero qne dijo; “ Los 
blancos se hallan ya camino de Busoga.» Al punto acu­

dió el ministro con la nueva á Muanga. “ Tienen q°̂  
morir,» fné la orden inmediata. Apenas los misioneros 
anglicanos se enteraron de la brutal sentencia, no da* 
daron un instante de que se trataba de su obispo. Dii  ̂
giéronse sin perder tiempo á la residencia, pero dos di»* 
enteros insistieron en vano para lograr audiencia-1’'" 
cuanto el P. Lourdel supo la terrible nueva, se prese» 
tó sin demora á Muanga, que le recibió amistosamente 
y le consoló con la promesa de qne retiraría la orde» 
dada contra los blancos. Desgraciadamente no era cie  ̂
to¡ pues pronto el obispo y cuarenta de sus compaiier»* { 
fueron asesinados. Los dos ingleses qne se hallaba» 
enRubaga, debían morir algunos días más tarde. <'a»* 
do éstos se enteraron de ello por los misioneros cat&b' 
eos, quisieron apartar de sí á tiempo la ira del mona  ̂
ca. Grande fué la sorpresa de éste, cuando vió 
aquéllos se hallaban al tanto de la muerte de su obispa 
y de la suerte que les esperaba.

“ ¡Ohl ¿es que en todas partes hay traidores? ¿‘•¿n*®' 
nes son? También ellos tienen qne morir.»

Los ingleses, sin embargo, permanecieron impasible
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aate tales amenazas, ;  por nada qnisieron dar el nombre 
del amigo que les había dado la noticia.

La primera victoria de Katikiro resultó, pues, bri­
llantísima. El malvado triunfaba. La sangre había co ­
rrido ya una vez. ¿Por qué no había de seguir corriendo? 
Parecía como que el mismo cielo ponía el poder en ma­
nos de la maldad y que Dios tenía ya á muchos cris­
tianos por dignos de la corona del martirio. Empezaba 
á clarear la mañana del 14 de Noviembre, cnando lla­
maron violentamente á la puerta de la Misión. En cuan­
to la abrió el Hermano, precipitóse sin aliento al patio 
José Mkasa. Con diflcnltad pudo articular estas pala­
bras: «El rey está gravemente enfermo.» Al instante 
el P. Lonrdel, que el día anterior había prestado asis­
tencia médica á Muanga, tomó con el cristiano el cami­
no de la residencia. En ella había empezado ya de nue­
vo Katikiro con éxito á desarrollar sus planes contra 
los cristianos.

Llegado que hubo á la casa, logró el misionero no 
sin gran trabajo hacer tomar al tirano nn calmante. Ka- 
tikiro tenia ya ganada la partida. Apenas se retiró el 
P. Lonrdel, empezó, en unión con Bamasola, enemigo 
también encarnizado de José, á culpar á éste de una 
tentativa de envenenamiento. Suspicaz por naturaleza, 
®1 rey se había hecho más desconfiado todavía por los 
Wontecimientos de las últimas semanas. «¡Fuera con 
fisa serpientel exclamó iracundo. Arrojadla á las 11a- 

para que su veneno no me emponzoñe.» Todos los 
presentes se conmovieron ante la repentina resolución 

rey. Los más no podían ocultar su estupor; porque 
José por su carácter leal era generalmente amado y 
apenas tenía nn enemigo fuera de Bamasola y Katikiro. 
Sasta el mismo verdugo Mkadjanga, que ocupaba á la 
Mzón el puesto de Mbaga, vaciló un momento en con- 
somar el sacrificio. Le parecía increíble que Muanga 
Perseverase en su sentencia, cnando se disipase su fu- 
*'®r. También el primer ministro, que conocía demasia­
do bien el carácter del tirano, se temía algo parecido, y 
por lo mismo insistió en la inmediata ejecución de la 
oontencia.

“iApártate de mis ojosl gritó el irritado príncipe. 
¿He de tener siempre traidores á la vista? ¿Qué te de- 
Hone aquí, esclavo?»

Mkasa echó una última mirada á sus enemigos y si- 
?oi6 al verdugo.

Delante de la ciudad se elevaba una colina; á ella se 
'tigió la fúnebre comitiva. José se hallaba sereno y 
’^̂ oqnilo, ni ana queja salió de sus labios, que se mo- 
'̂011 recitando piadosas oraciones. Por fin llegaron al 
®gar de su ejecución. Sin resistencia se dejó el mártir 

r á los haces de cañas allí dispuestos. Levantó una 
más los ojos al cielo, como quien de allí esperaba 

^  irada y el valor, para el tiempo terrible del tormen- 
• De todas partes le excitaban los paganos á renun- 

ló%^ infeliz le hacía, y á volverse á
^^Lubalis. .José guardó silencio. Entonces, cuando el 

aplicó latea, para ejecutar la sentencia, abrió 
el ajusticiado y dijo con potente voz: 

jr "  , di á Muanga que muero inocente. Sise
jiQ píente de sn crimen, Dios se lo perdonará; pero si 
Diô  ̂ *̂‘*‘®Piente, yo le emplazo ante el tribunal de

Las últimas palabras salían ya de en medio de las 
llamas, que, retorciéndose como sierpes venenosas, 
envolvían el cuerpo del glorioso mártir. Poco después 
elevóse á los cielos el alma del primer mártir de Ugan- 
da. Segaramente que allí pide á Dios para los gloriosos 
héroes, que han de seguir sus huellas, la gracia de la 
fidelidad y constancia en los tormentos.

Guando los cristianos se enteraron de la muerte de su 
compañero, sn dolor fué inmenso, pero su valor no de­
cayó un instante; ni uno solo vaciló en la fe. Los senti­
mientos que los misioneros experimentaron, al conocer 
el fin del vencedor, casi pudieran calificarse de santo 
regocijo. Bien presentían ellos por una parte lo terri­
ble del golpe y se inquietaban por el resultado de la 
persecución, mas por otra comprendían también que 
desde entonces en la persona del primer mártir podían 
contar con un poderoso intercesor para los atribulados 
cristianos ante el trono del Señor. Y  á la verdad, ¿no 
era esto una señal cierta de que á la Misión para tiem­
pos más 6 menos lejanos sonreía un glorioso porvenir? 
Donde corre una vez sangre de mártires, germina á pesar 
de las persecnciones la semilla del Cristianismo. Con tan 
dulce esperanza pedían los misioneros: «Señor, acepta 
la víctima sacrificada en tn honor y aparta la maldición, 
que pesa sobre esta porción de la tierra y sobre los 
desdichados hijos de Cam.»

Como semanas antes, cnando los presagios de la 
persecución conmovieron á los neófitos por primera vez, 
ahora también empezó na período de inusitada activi­
dad para los Padres. Ya en la primera noche después 
de la ejecución de Mkasa vinieron nnmerosos catecú­
menos á la Misión, á implorar la gracia del santo bau­
tismo. «José es feliz, decían, porque ha muerto como 
cristiano; á nosotros nos aguarda la misma suerte. 
Bautízanos, para que nos reunamos con él.»

Perseguidos como fieras salvajes, vagaban por todas 
partes los pobres neófitos; nadie quería recibirlos, hasta 
sus mismos padres los arrojaban de su casa, para no 
atraer sobre sí la ira del rey y no verse envueltos en el 
general exterminio. Por dicha de los perseguidos se 
hallaba entonces presente en Ilubaga el reverendísimo 
Obispo, Monseñor Livinhae. Así fué posible que los 
atletas de Jesucristo recibiesen el santo sacramento de 
la Confirmación antes de la batalla decisiva. Robuste­
cidos con la gracia y la fortaleza del Espíritu Santo, 
miraban una muerte tan cruel con el sereno valor de una 
fe inqnebrantable.

7 .—Nuevos héroes; crece la persecución

Katikiro y sus colegas no cesaron entretanto de 
indisponer cada día más seriamente al monarca con los 
fieles de la odiada religión. Explotaban contra ellos todo 
evento, que aparentemente desfavorecía á los cristia­
nos. Ya hemos hecho observar en el primer capítulo de 
nnestra narración como Sambo, el adivino, qniso hacer 
creer á su señor que él había previsto la llegada al país 
de los conquistadores extranjeros. De hecho corre rany 
válida entre los negros la tradición de que por el orien­
te, la puerta de Uganda, se acerca un enemigo que ha 
de poner fin á la dominación de loa príncipes indígenas. 
Apenas el solapado ministro tuvo indicios de que ana
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expedición alemana intentaba cruzar las tierras de 
Uganda, cuando se dispuso á intimidar al monarca.

liSfñor, ahora puedes ver cuán fieles te son los cris­
tianos. Porque has dado la mnerte al traidor Mkasa, han 
contraído alianza con los extranjeros, para destrozarte y 
poner en tu logar á uno de los suyos.- 

uYo acabaré con ellos, fué la respuesta de Mnanga. 
Hay que ejecutarlos en masa. Esos cristianos logran 
de Dios cnanto apetecen. Antes me tenían por su amigo, 
pedían por mí y Dios apartaba de mi cabeza todos los 
peligros. Ahora se conjuran para mi mina. A  toda costa 
tengo qne quitar de en medio á esos malvados.«

u¡Muy bien, Señor! ¡muy bien, Señor! exclamó 
gozoso Katikiro. Pero ¿por qué te contienes todavía? 
Da la orden y todos serán hoy pasto de las llamas; no 
escapará ni uno solo.’’

uMi espíritu piensa de otro modo. Una nnbecilla se 
extiende todavía ante mis ojos y no me deja ver claro; 
pero muy pronto mi mirada quedará libre.”

«¿Y si entretanto te dan ellos la muerte?”
«¿No me eres tú fiel, Katikiro? ¿Tu corazón no será 

un mnro ante mi persona, para que ninguna lanza llegue 
á mi pecho?”

«Cierto que sí, mas ¿qué puede un hombre contra 
muchos?”

.‘Que mueran todos, pero hoy no; puedes retirarte.” 
Poco después de haber abandonado la choza su minis­

tro, salió también el rey armado con su espada.
Empezaba á obscurecer, cuando Muanga volvía á su 

casa del paseo. Iba ya á cruzar el último patio, cuando 
súbitamente se detuvo. Inquieto atisbó unos momentos 
y se deslizó en silencio á la empalizada. Tras de ella se 
hallaban dos niños en animada conversación.

‘•Pero el rey ha prohibido rezar con los Padres blan- 
co.s, dijo el uno, y el que se resista morirá, como 
Mkasa."

«Óyeme, Kainga, respondió el aludido, si el rey te 
manda algo, y Katikiro dice: «No lo hagas, sino te 
pego.” ¿Vas tú á obedecer á Mnanga ó á su servidor?” 

«Al soberano, claro está qne sf, porque él es mi 
.señor.”

«Mira, lo qne pasa es esto: Kalonda nos manda acep­
tar la religión de los Padres blancos, y el rey nos lo 
prohíbe.’'

«Pero Mnanga nos arrojará á las llamas.”
«Así es la verdad, Kaluga, pero si tú no sigues á 

Kalonda, te abrasarás mucho más tiempo y sin embargo 
no morirás.’'

«¿Abrasarse, abrasarse tanto tiempo y no morir? 
Eso e.s imposible.”

«¡Oh no, no! exclamó el pequeño. Kalonda ha en­
cendido un ínego para todos los que no le .siguen, y 
aunque echases sobre aquellas llamas toda el agua del 
Nyanza. no se apagaría, y aunque contases todos los 
granitos de arena en sus orillas y dijeses: Tantos son 
los años que los malos han de arder, todavía sería el 
número pequeño.”

«Esa es una historia atroz, no cabe en la cabeza de 
Kaluga."

«Vente conmigo á los Padres. Ellos saben muchas 
cosas más, qne han de alegrar á Kaluga. Ellos te ha­
blarán de una reina hermosísima y de su niño.”

Ya no pudo aguantar más el tirano. «{Aguardall 
gritó, yo te voy á pagar la desvergüenza.” Al raisM ' 
tiempo atravesó con su espada el cuerpo del muchacho,

Dionisio fué el segundo mártir.
Entretanto había huido Kaluga á la Misión; diói 

los Padres )a triste noticia y pidió al mismo tiempo el 
santo bautismo.

Rebosando ira, volvió Muanga á su choza. Rechinand* 
de rabia, se arrojó sobre su asiento, y dijo una y muchu 
veces: «Tienen que morir, sino, van á pedir á 
que me abrase.” De repente dió un salto y ordenfcl 
«Que venga al instante Katikiro.” Inmediatamente co­
rrió nn paje á buscarlo; por fia se presentó.

«En cuanto se cierren las puertas de la cíndad, le 
dijo el rey, ningún blanco, ni wagunda alguno 
fuera. Mañana es el día de la venganza.”

Con gran satisfacción recibió el ministro el encargtj 
de sn señor.

Aunque Mnanga quería sorprender á todos los cristia­
nos en la próxima madrugada y estaba seguro de que 
nadie fuera de Katikiro conocía el decreto, sin embai|i 
lo llegó á sorprender un cristiano. Corrió éste, comí 
espoleado, ála Misión, para llevar á tiempo la noticiai 
los Padres. Ya no había Ingar á duda. El resto de!» 
noche lo pasaron los Padres rogando al cielo por sm 
neófitos y catecúmenos. Antes de amanecer el P. Lnurdá j 
se dirigía impávido, como buen pastor, á la resideneis 
En el camino encontró grupos armados y apresuró d 
paso. |Cuán grande no sería su admiración al ver á loí 
cristianos entrar y salir de la corte, sin el más míniiwj 
temor! Al momento pidió ser presentado al rey. Se 
negó la demanda. En el interior de la casa del rey 
experimentaba entretanto un niño la crueldad del tira-_ 
no. Exaltado y con violencia llamó Muanga repe 
veces al niño Kiussuka. Nadie se presentó. Esto exa­
cerbó la cólera del rey.

«¿Es esto un levantamiento? gritó echando fue?® 
por los ojos. ¿Nadie me trae aquí á ese miserable? Ha? 
qne cortarle las orejas.”

Entonces trajeron al niño. Tranquilo y sin tenef! 
noticia del mandato del rey había estado trabajando D'’ 
lejos de la choza, hasta que un criado lo cogió y lo tra­
jo  arrastrando. Entonces pudo oír las últimas pal.ibraí] 
del principe.

«Perdón, señor, gritó Pablito, yo no sabía nada-” .
«¡Fuera con éll- exclamó el tirano, y al punto qn<'dal*)| 

cumplida su sangrienta obra.
El P. Lonrdel perseveraba todavía resignado ante h 

pnerta de la residencia. De tiempo en tiempo llegaba^ 
sus oídos la robusta voz de Muanga. Por el tono coiD' 
prendió que el príncipe había dado rienda suelta á 
furor.

«¿Eres tú el cabecilla de los cristianos de KuagóD?" 
oyó decir desde fuera. El misionero contuvo la respiré' 
ción, para entender la respuesta, y logró oírlo todo. K" 
el interior de la choza estaba de pie nn joven gnei re i^ ! 
Santiago Bozabalia, quien respondió impertérrito: ‘
tiano sí, lo soy; pero sn jefe, como dices, no."

«El joven militar quiere darse tono; quien le ví«r* 
creería tener delante a) mkninda (gobernador)."

«Gracias, gracias, por el noble título que me coocá'l 
des, señor. ■'
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«Este hombre es el mismo, gritó irritado el rey, 
qae me quería convertir al Cristianismo. > El P . Lour- 
dei prestaba oídos, inquieto: «Verdugo, agárralo, oyó 
decir, hazlo pedazos ahora mismo, empezaremos hoy 
por él.«

«Pásalo bien, rey, dijo el joven cristiano sin tem­
blar, yo voy al paraíso á pedir por ti al Señor«; y se 
dejó atar por el verdugo.

Abrióse la puerta y el verdugo salió de la choza. 
Presuroso el misionero pasóá su lado, para que el sen­
tenciado le pudiese ver. Efectivamente, Santiago diri­
gió su mirada al sacerdote, y éste, elevando rápidamen­
te la mano derecha, dió al atleta de Cristo la última 
absolución. Como respuesta, levantó éste sus manos 
encadenadas hacia el cielo. Su rostro sereno parecía de­
cir: Allá arriba nos veremos de nuevo.

Como Katikiro vió que su señor se hallaba en la mejor 
disposición para condenar á muerte á todos los cristia­
nos, creyó que no necesitaba ya poner el menor freno á 
su rencor, y desde luego empezó á condenar por cuenta 
propia á los neófitos. El primero que experimentó sn 
despotismo fué Matías Murumba. Mirándole despecti­
vamente, le preguntó:

“¿Eres tú aqnel Murumba, que en su vejez ha abra­
cado la nueva religión?»

“Si, yo 8oy,n respondió.
“¿Por qné rezas tú?»
“Porque quiero.s>
“Has despedido á tus mujeres; ¿vas á hacerte en 

adelante tú mismo la cocina?»
“¿Pero me han traído á tu tribunal porque estoy flaco 

ó porque soy cristiano?»
“Verdugo, fuera con él, mátalo.»

_ “Ese es mi mayor anhelo,» exclamó Matías lleno de 
júbilo.

Katikiro daba diente con diente. Semejante fortaleza 
humillaba sn altanería. «Cortadle manos y pies, sacad- 
® tiras de sus carnes y asadlas ante sus ojos,» gritó el 
^Ivado, y añadió con blasfema y maligna ironía: «Dios 

librará.»
Este cobarde insulto hirió en lo vivo al confesor. 

“Ciertameuie, dijo, Dios me librará. Tú no verás 
**8ttrameate, de qné manera. El acogerá en sn seno mi 
® en tns manos no quedará más que esta envoltura

í*ara llevar á cabo sin contratiempos su obra diabó­

lica, eondnjo Mkadjanga al sentenciado á una colina 
frondosa llamada Savaridja.

Acompañado de su amigo Lucas Banabakintu, que 
igualmente debía morir, caminaba Matías, á pesar de 
sus cadenas, sereno y alegre tras del verdugo. Llegados 
al lugar de la ejecución, arrojáronse los ayudantes del 
verdugo sobre el valiente confesor, le cortaron con un 
hacha las manos y los pies, y los asaron ante sus mis­
mos ojos. Después, así mutilado, lo tendieron con el ros­
tro hacia la tierra y le arrancaron anchas tiras de carne 
de las espaldas. También éstas las tostaron al fuego. Ni 
una sílaba dejaron escapar los labios del héroe cristiano 
dorante tan atroces tormentos. Para hacer sentir á su 
víctima las angustias de una larga agonía, pusieron 
aquellos inhumanos verdugos todos los artificios de su 
cruel profesión, en restañar la sangre y lo lograron con 
exceso. Después de inacabables dolores y abrasado por 
ardiente sed, entregó por fin el mártir su alma eu manos 
de Dios. Desamparado y sin el menor alivio en sus te­
rribles tormentos fué un verdadero imitador de su divino 
Maestro, cuyo corazón traspasado abraza con inmenso 
amor á las desgraciadas tribus del Africa.

Cuando se desatan las pasiones de los hombres, parece 
que éstos compiten en extremar sus diabólicas empresas. 
Que Mnanga no había de ser menos cruel que Katikiro, 
vil instrumento de sus caprichos, lo demostró muy pronto 
el próximo proceso.

Manifiestamente no quería el ministro dejar cristiano 
alguno de influencia en la corte. Para ello debían des­
aparecer ante todo los pajes cristianos y su prefecto 
Carlos Luanga. Este último recibió el primer golpe. 
Hacia ya algún tiempo que le habían prohibido toda co­
municación con sus hermanos, para inclinarle más fácil­
mente á la apostasía. Todo fué en vano, no quedaba ya 
otro recurso que la muerte, y ésta debía ser terrible.

Lentamente y empezando por los pies abrasó al már­
tir aqnel inhumano asesino. Burlas crueles aumentaban 
el tormento.

«¿Cómo no viene Dios y te libra de las brasas?» decía 
sarcásticamente el verdugo. Sereno replicó Carlos: «Po­
bre infeliz, no sabes lo que dices. En este momento es­
toy yo, como si me rociaras con agua todo el cuerpo; 
pero á ti ese Dios, á quien ahora insultas, te arrojará 
á un verdadero y terrible fuego.» Después de estas pa­
labras se recogió dentro de sí mismo y sufrió su lento 
martirio sin proferir un solo lamento.—  (Ooníinuará).
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devolo del Sanlísimo ó’acraMíMÍo, compuesto por 
®f>co González Suárez, Arzobispo de Quito. Cuarta edi-

y hermoso grabado. En 16.°, H  X  (NXII
. Pága.), Eq tela, cortes dorados, Fr. 1‘40; en piel 

Fr. 2'75.
cortes

días de la
®Pletaa, soa exceleatos compañeras para practicar coa fru-

*«ne Teintiocho deyotas oraciones distribuidas para 
semana, formando una serie de cuatro semanas

to visitas al Santísimo Sacramento; está presentado con la 
perfección que tiene acreditada la casa Herder, que es la 
editora.

L o í  eUgidos, novela, por D. Vicente Diez de Tejada. «Bi­
blioteca Patria.!* Madrid.—Testigo de la semana mal llamada 
trágica, pues no tuvo ni pizca de grandeza y lo tuvo todo de 
infamia, me causó una impresión desagradable ver relatados
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como novela aquellos hechos, cuyo recuerdo llena de indig­
nación y vergüenza. Que se inventen pueblos, Aldibuena, 
Fresneda, que se inventen amores y hasta actos de heroísmo 
en hechos tan faltos de héroes como sobrados de criminales y 
de cobardes, y que entre tales invenciones se lean párrafos 
de artículos de Lerroux y otros de una carta del Cardenal 
Vives, será todo lo ingenioso que se quiera, estará, mejor 
dicho, está hecho con intención buenisima, pero.. á mi no 
me gusta. Ds la semana infame no comprendo novelas, sólo 
comprendo la historia execrándola y el justo castigo.

Los curas, opúsculo.—Administración de El Perpetuo Socô  
rro. Madrid. Es excelente líbrito de propaganda católica en 
favor del sacerdote, tan calumniado por los avanzados de 
nuestra tierra, que latosos y cortos de ingenio no saben ser­
virles á sus mansísimos lectores otro plato que carne de cura. 
El día que en el mundo no hubiera necios, se le habrían aca­
bado loa lectores á la tal^rfMStío. Para espabilar los que sean 
capaces de espabilamiento, es excelente este opúsculo, que 
recomendamos muy de verM, y que á sus muchos méritos 
reüue el de ssr baratísimo.

Los «iilos confesándose y comvhjando, por el li. P. Manuel de 
¡árriandisga, misionero Hijo del Corazón de María.—Precio: 
10 cents, ejemplar; 100, 8 ptas.—Eléxpuru, hermanos, Bil­
bao.—Cuando debsn confesarse y comulgar los niños, verda­
des que los niños deben saber para hacer su primera Confe­
sión y Comunión, método para confesarse bien y para comul­
gar bien es lo que con claridad, en parte con preguntas y 
respuestas, en breves páginas que no obstan para que la ma­
teria sea tratada con la debida extensión, enseña en este 
opúsculo, que de veras recomendamos, su celoso autor.

Diálogos jwridico-popv.lares, critica del proyecto de ley de 
Asociaciones, ante el Derecho natural, la palabra de Dios, los 
cánones, la Constitución, el Concordato, la política, la demo­
cracia y la libertad, por el Dr. D. Federico Santamaría Pe­
ña, Pbro., opúsculo de50 páginas. Precio, 20 céntimos ejem­
plar. Madrid. Parroquia de las Peñuelas,—Es opúsculo des­
tinado á formar opinión popular contra el disparatado pro­
yecto de ley de Asociaciones que nos amenaza; está escrito 
en estilo sencillo y forma dialogada: evidencia los abusos 
y coatrasentidos en que abunda el proyecto: creemos que su 
difusión hará mucho bien.

Flos Sanciorim de la Compañía de Jesús. Comprende las vidas 
de todos sus Santos y Beatos, ilustradas con otros tantos gra­
bados, y acompañadas de piadosas reñexiones y de las ora­
ciones litúrgicas de la Iglesia,por un Padre déla misma 
Compañía. Un volumen de 150 págs., r25 ptas. rústica, y 
l ‘“5 tela. Tipograjla Católica. Barcelona.

Las vidas de los Santos enseñan y mueven á ser santo: 
ellas fueron uno de loa medios de que se valió el Señor para 
hacer santo á San Ignacio de Loyola. Be los Santos y Beatos 
de la Compañía de Jesús se han escritomuchas y extensas vi­
das, pero faltaba un compendio popular, un libro que en bre­
ves páginas las resumiera todas.

Esto es el Flos SanciorvM de la Compañía de Jesús, libro co­
rrectamente escrito y que respira la más acendrada piedad, 
siendo buena prueba de ello el liaberse dignado el excelentí­
simo ó ílustrisimo señor Arzobispo de Buenos Aires, ciudad 
donde reside el autor, enriquecer su lectura con indulgen­
cias.

Léanlo los padres y háganlo leer á sus hijos que, interesan­
tes estas vidas como la mejor de las novelas, en vez de exal­

tar como éstas la infantil imaginación, la deleitará con ejem­
plos de virtud heroica, la guiará por las veredas que hacei 
amable lo bueno, y despertará en el corazón el deseo de ser 
santo, de imitar las virtudes de los Santos. Buenislmoi 
también como premio, pues enseña el espíritu de San Ign»- \ 
cío de Loyola, que es el de su hija la Compañía de Jesiis, poi 
medio de la lectura amena de las vidas de aquellos de su 
hijos beneméritos que, practicándolo en grado heroico, hu 
merecido el honor de los altares.

Dentro de la economía de su precio la obra ha sido editaih | 
con cierto lujo por esta Tipografía Católica, un artístico gri­
bado encabeza la vida de cada Santo, y encabeza el libro her 
mosa reproducción del cuadro del H, Coronas, S. J., 
Societatis Jesu, impreso en excelente papel couché.

El Santísimo Rosario. Modo práctico de rezarlo, noveot 
cánticos, instrucciones y principales indulgencias, por el Pa­
dre Juan Casas, O. P.—2 * edición.

Enseñar prácticamente á rezar el santo Uosario como lo 
rezaban nuestros padres, que es como debe rezarse y como 
quiere la Iglesia que se rece. Contiene, además, una devo» | 
novena á la Virgen del Rosario, una instrucción sobre el Ro­
sario y el sumarlo de las principales indulgencias con que bí- 
tá enriquecido. Lo recomendamos como excelente para pro 
pagar tan española y benemérita devoción.

Se vende á 10 cénts. ejemplar; 2 ptas. 25 ejemplares; 7 po­
seías los 100; 25 ptas. los 500, y á 45 ptas. el millar. Lospí-_ 
didos á la Administración del Boletín del Rosario: Almag 
(Ciudad Realj.
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